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    Hace tiempo que tenía ganas de escribir, era uno de mis sueños, pero nunca encontraba el momento de hacerlo. En muchas ocasiones escribir ha sido una forma de desahogarme, de plasmar mis sentimientos en una hoja de papel, de expresar lo que no podía verbalizar. Cuando  me he sentido ahogada, escribir ha sido mi válvula de escape, a pesar de que lo hacía sin un hilo conductor. Simplemente plasmaba mis pensamientos. Ahora entiendo que era una manera, al leerlo y analizarlo, de manifestar cómo me encontraba, de cuál era mi estado anímico, de cuales eran mis miedos en ese momento. 
 
     Me resultaba difícil explicar algo que me pasaba y escribirlo me aliviaba e, incluso, si me dirigía a alguien, me podía expresar mejor. Ahora entiendo que era una forma de abrirme, ya que muchas veces he llorado mientras escribía. Algo se removía dentro de mí. 
 
    Muchos de mis amigos me han preguntando el porqué del título del libro, La Metamorfosis de Laia, y mi respuesta siempre ha sido -Lo entenderéis cuando lo leáis -. Os dejo con la incógnita. 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Laia nació en una familia de clase media, allá por los años sesenta. Fue una niña buscada y querida por toda su familia, aunque lo que realmente esperaban era un niño para tener la parejita. A punto estuvo de morir al nacer, pues pesaba solamente dos quilos. Tan pequeña era que ya empezó a salir camino de la maternidad en una furgoneta DKV y su madre la tuvo que sujetar con las manos para impedirlo. Después tuvo que estar en la incubadora algún tiempo porque tenía que coger peso. Cuando sus padres iban al hospital se les partía el corazón al verla tan indefensa, llenita de agujas clavadas por todo el cuerpo, incluso en la cabeza, no era de buen agrado. 
 
    Cada día perdía un poco más de peso, hasta el punto de que finalmente la mandaron a casa para que sus padres y su familia la disfrutaran, creían que tenía los días contados. Todos estaban muy apenados por la decisión del médico. Bien es verdad que en aquellos tiempos todo era diferente. Eso sí, el médico les recomendó que en lugar de darle biberón de la leche de su madre le dieran Lacto Veguva, la primera leche enriquecida que se introdujo en España en los años sesenta, de origen suizo. 
 
    Al llegar a casa, Laia lloraba y lloraba y su madre ya no sabía qué hacer. Un día se dio cuenta que el llanto se agudizaba después de darle el biberón. Cuando le quitaba la tetina de la boca, ella la buscaba y pensó que quizás se había quedado con hambre. Cuando estaba en la maternidad le daban un biberón pequeño de cincuenta mililitros. Tras su primer biberón le dio otro y luego otro y Laia dejó de llorar. ¡El problema era que se quedaba con hambre! 
 
    Al cabo de los días, la llevaron a pesar y había engordado medio kilo. Si se llega a quedar en el hospital la hubieran matado de hambre, decían sus padres. En cuestión de semanas ya tenía un peso correcto y todo se tranquilizó. 
 
    Laia tenía una hermana veintidós meses mayor que ella, Maitea, para quien comer no era problema, todo lo contrario, hasta pasada la pubertad más bien le sobraba algún quilito. Los abuelos paternos de Laia vivían con ellos. En aquellos tiempos era muy común que al casarse una pareja fueran a vivir a casa de los padres o los suegros, ya que la economía no estaba tan holgada como para alquilar un piso. 
 
    El suyo era un tercero sin ascensor, en un barrio de Barcelona. Un piso muy amplio, pero también muy mal distribuido, ya que tenía estancias enormemente grandes y otras muy pequeñas. Un piso centenario donde habían vivido generaciones anteriores. Techos altos con vigas de madera, habitaciones con sala y alcoba, como antiguamente se hacían, y un lavabo, si se le puede llamar lavabo, en una galería abierta. Con el tiempo, cuando las niñas eran todavía pequeñas, su padre ─que era muy manitas─ arregló el lavabo y puso una media bañera y un lavamanos. Antes de la obra simplemente había un agujero para hacer las necesidades, como se estilaba antaño. Fue necesario hacerlo porque, sobre todo las niñas, necesitaban otras comodidades. De todas maneras, el arreglo del baño no quitó que debajo de cada cama hubiera un orinal para hacer pipí por la noche si surgía la necesidad. ¡Cualquiera salía al baño en pleno invierno, con el frío que hacía! Con los años, el padre cerró la galería con aluminio para que quedara integrada como parte del piso.  
 
    En aquella casa trabajaban los hombres, el abuelo y el padre de Laia, Ernesto. Teresa, su madre, dejó de trabajar cuando se casó, cosa que hacían muchas mujeres en aquellos tiempos. Eso obligaba a Ernesto a trabajar en varios sitios a la vez. Había muchas bocas que mantener y los sueldos no estaban para echar cohetes, pero le dio hasta para ahorrar y comprarse un terreno en la montaña. Los primeros años de vida de Laia fueron como los de muchos niños, felices y llenos de cariño. Al cabo de cuatro años la familia creció y nació Sofía. Ella sí que vino de rebote, porque no fue buscada. Teresa siempre decía que fue un accidente. 
 
    Laia siempre fue una niña muy enamoradiza y, de bien pequeña, cuando iba a parvulitos, ya se enamoró de un niño a quien —cuando ya se había hecho mayor— todavía recordaba con nombre y apellido. Se recordaba corriendo por el patio del colegio porque Carlos la seguía para darle un beso. Tenía los ojos verdes y el cabello rizado, color ceniza.  
 
    Laia siempre fue muy buena estudiante. Ella sabía cuáles eran sus responsabilidades y nadie tenía que decirle que se pusiera a hacer los deberes del colegio. El paso de los años, no obstante, la hizo más rebelde. Siempre decía que el hecho de ser la mediana la perjudicaba, porque a la mayor no la reñían cuando chinchaba a Laia, y a la pequeña tampoco, porque había que comprender que era la pequeña. Laia consideraba que recibía por todas partes y muchas veces sin razón. En aquellos tiempos era muy normal pegar en el culo cuando un niño hacía algo mal y, como Laia siempre estaba desafiando a su madre, la zapatilla iba que volaba. Teresa se quejaba de que era muy cabezona (como buena tauro) y siempre quería tener la última palabra. Cuando su madre le picaba con la mano en el culo, Laia, desafiante, le decía: «¡No me haces daño, mama, porque tengo la carne dura!» Y… zapatillazo que te crio.  
 
    Los años fueron pasando y las niñas creciendo. Muy cerca de ellos vivían unos primos por parte paterna con los que se juntaban mucho, iban al mismo colegio, hacían los deberes juntos a menudo y también pasaban juntos las tardes de calor en verano. Teresa y Chelo los cogían a los seis y los llevaban a un parque al lado del Palacio de los Deportes a patinar. No con los patines de ahora, sino con aquellos de hierro de 4 ruedas y cintas de piel para atar en el tobillo. Otros días los llevaban a la plaza de la Font del Gat, también en Montjuic, a merendar y pasar la tarde. Allí tenían sitio para correr y, como era muy sombrío, iba muy bien para sofocar el calor. 
 
    En aquella época no existían los aires acondicionados. Como mucho la gente disponía de un ventilador, algo que Laia no vio en su casa hasta que fue más mayor. Por la noche, por ejemplo, como las tres hermanas dormían en la misma habitación, se refrescaban con una botella llena de agua fresca. Por turnos se rociaban agua pulverizada. 
 
    También pasaban muchas horas jugando con sus primas en la galería de su casa. Pintaban con tiza en el suelo y simulaban que cada una tenía una casa y eran vecinas. Allí pasaban horas y horas, sobre todo durante las vacaciones de verano. A Laia le gustaba todo, igual jugaba con una muñeca que la veías chutar la pelota. Además, lo hacía muy bien.  
 
    Cuando ella tenía más o menos siete años, se hicieron una casita muy modesta en el terreno que Ernesto compró en la montaña. Contaba con una sola estancia donde comían, dormían y cocinaban. Fuera construyó una pequeña caseta con un lavabo y una barbacoa para hacer carne a la brasa, que les gustaba mucho a todos. Allí solamente iban en verano, por lo que también construyó una pequeña piscina. Bueno, más que piscina aquello era una balsa de cemento donde refrescarse para hacer el calor más llevadero. Se iban para allí cuando acababa el colegio en junio y se quedaban hasta finales de agosto. No tenían luz y llevaban el agua con cubas a un depósito enorme. Tenían una pequeña nevera de hielo que Ernesto traía para que la comida no se estropease. 
 
    Sus primos por parte de madre ─Andrés, Alberto y Luís─ y sus tíos ─Sandra y Dídac─ también iban muy a menudo en verano. La piscina se convirtió en el juego favorito de todos. Pasaban allí horas y horas. Se levantaban, desayunaban y… al agua. Después de comer y haber hecho la digestión, claro está, al agua de nuevo. 
 
    Laia se aficionó a jugar a pelota y a subirse a los pinos que había frente a la casa. A la que sus padres se despistaban ya estaba subida a un árbol. Teresa la reñía porque se llenaba siempre de resina de los pinos y luego le costaba limpiarla. Tenía que untarle con aceite las piernas, los brazos y las manos para que saliera. Siempre le decía: «Es que nunca haces caso y me sacas de mis casillas». Esa era la frase más repetida por Teresa. Ernesto siempre decía que a Laia solamente la faltaba el pito —o sea, el pene—, porque se comportaba y jugaba como un niño, a lo bruto. A la hora de jugar a futbol ella jugaba contra todos los demás, hermanas y primos, y encima siempre les ganaba. 
 
    Otra de las aficiones que tenían cuando llovía era ir a buscar caracoles. Allí había muchos. Se pasaban la tarde entera buscando y la verdad es que la búsqueda daba sus frutos porque volvían con las bolsas llenitas hasta arriba. Luego Teresa los ponía en una jaula de pájaros con tomillo para purgarlos y al cabo de dos días los cocinaba y todos se pegaban un buen festín. Laia también era muy aficionada a quitar las bolsas de orugas de los pinos. Entre todos los primos ponían las orugas en fila india y al día siguiente… todos con urticaria. ¡Qué tremendos eran! La cabecilla de todas aquellas fechorías solía ser Laia. 
 
    Se enfadaba mucho cuando su tía Sandra le recomendaba a Teresa que pusiera a las niñas alguna vacuna especial. Laia se negaba y cuando iban al médico corría por toda la consulta, su madre detrás de ella, y también la enfermera ─con la jeringuilla preparada para ponérsela─. Una vez la cogían, el pinchazo le dolía aún más, pues el líquido al cristalizarse duele un poco. Cuando no estaba corriendo por la consulta, se sentaba al lado de su madre y hacía unos cuernos con la mano (con el dedo índice y meñique) por debajo de la mesa. Evidentemente, cuando salían del médico Teresa la reñía. En fin… una detrás de otra. 
 
    Durante muchos años Ernesto no hizo vacaciones para poder pagar las letras pendientes. En aquella época se pagaba con letras cuando se compraba algo a plazos. Entonces trabajaba en un laboratorio fotográfico y tenía una ruta asignada. Él se encargaba de recoger en las tiendas de fotos los carretes sin revelar, los llevaba al laboratorio y al día siguiente llevaba de vuelta las fotos reveladas. Y así cada día durante muchos años, haciendo trescientos kilómetros diarios. 
 
    En verano, Laia se iba a trabajar con él a menudo y le ayudaba ordenando los sobres de fotos por tiendas y pueblos a los que tenían que ir. Siempre paraban a merendar en Igualada y le compraba golosinas. Ella disfrutaba mucho porque le encantaba ir en coche. Por la noche Ernesto siempre iba a dormir a casa, si era verano, a la casita de la montaña. Así las veía a todas y estaba acompañado. No le gustaba llegar a casa y estar solo. Cuando se iba por la mañana, muchos días les decía que estuvieran atentas porque les llevaría un helado. Eso era todo un festín. Cuando llegaban las nueve de la noche, las tres se ponían en el porche de la casa mirando al frente, donde se veía una montaña por donde transcurría el camino de tierra, esperando ver aparecer el coche. Al llegar allí, Ernesto les hacía ráfagas con las luces del coche para que supieran que era él. Ellas echaban a correr e iban a avisar a Teresa de que su papá ya estaba llegando y les traía helados de postre. Qué contentas se ponían. Aquello era un no parar, montaña, bicicletas, escondites secretos… Hasta hacían barbacoas quemando papel y palitos en el suelo para calentar longaniza. Eran tremendos. 
 
    Cuando ya fueron un poco más mayores, Laia tendría más o menos doce años, les dieron una motocicleta que un tío suyo ya no utilizaba y que se convirtió en su nueva diversión. Era de color naranja y solo tenía asiento para una persona, por lo que, cuando querían montarse dos, ponían un cojín detrás para que quien fuera allí sentado no se hiciera daño. Se pasaban los días moto para arriba, moto para abajo. Laia, claro está, era la que dominaba más el tema. El primer día que su hermana Maitea la cogió no supo frenarla y se estampó contra una parcela llena de piedras y matorrales con pinchos. Menuda bronca les cayó a todos. Cuando se quedaban sin gasolina (eso les paso un día a Sofía y a su primo Luís) escondían la moto entre los matorrales y no les quedaba otra que subir andando hasta casa, para luego bajar a llenar el depósito. 
 
    Caían rendidos en la cama. Las desplegaban en el mismo comedor por la noche. Los mayores cenaban en el porche y veían un rato la televisión gracias a un grupo electrógeno de muy poca potencia que había comprado Ernesto. Con el tiempo ampliaron la casita, Ernesto, ayudado por un primo suyo, hizo dos habitaciones, una cocina e integró el baño en la casa. ¡¡Ya no tenían que salir fuera para hacer pipí!! Laia les ayudó a hacer el mortero mientras ellos ponían los ladrillos. ¡Estaba en su salsa! Aprendió a ser más hábil cada día y a no tener miedo a nada. Nunca veía el peligro. 
 
    En el colegio era muy buena estudiante. Tenía facilidad para los estudios y no tenía que dedicarles demasiado tiempo para sacar buenas notas. Era tan buena que a veces era hasta un poco tonta, pues había una niña en su clase ─Carmencita─ que siempre le quitaba el bocadillo que llevaba y le mandaba hacer cosas para ella ─como sus deberes─ y la amenazaba con que, si no los hacía, vendrían sus hermanos a pegarle. Laia tuvo mucho miedo en esa época, pero gracias a Dios duró poco, porque los tres hermanos al curso siguiente se marcharon. Entonces estaba haciendo Segundo de EGB. 
 
    Laia tenía dos grandes amigas, Deli y Rosi, jugaban juntas, hacían los trabajos juntas e iban de la casa de una a la de la otra, día tras día. Antes de ir a hacer los deberes, las tres amigas pasaban por el colmado de la esquina a robar a Ramiro algún regaliz o algún chicle. Mientras Deli hablaba con Ramiro y lo entretenía, Laia y Rosi confiscaban lo que querían. 
 
    Todo lo buena que era en el colegio, lo era de tremenda en casa. En varias ocasiones Teresa fue a hablar con el director del colegio y cuando se lo explicaba, este le decía: «Me estás hablando de otra niña, porque Laia aquí no se comporta así». Con lo cual, Teresa todavía se enfadaba más porque se daba cuenta de que su rebeldía era una manera de llamar su atención. 
 
    Como ya he explicado, Laia era una niña muy enamoradiza y a la edad de nueve años le empezó a gustar un niño de su clase que se llamaba Joan. A él también le gustaba ella y empezó el tonteo típico de la edad. Se mandaban notas a través de otros amigos. Un Día de los Enamorados él le regaló un bolígrafo Paper Mate de color azul ─que ella conservó durante mucho tiempo─, cuando se lo entregó, envuelto en un papel de corazones, le dio un beso en la mejilla y salió corriendo todo ruborizado. Todas esas cartas que Joan le escribió y todas las pequeñas cosas que le regaló, Laia siguió guardándolas en una caja durante años y años. Ella nunca quiso perder los recuerdos de su infancia porque fueron muy bonitos y pensaba que cuando los viera, años después, le harían mucha gracia y seguro que algún llanto que otro le saldría. Aquel amor duró dos o tres cursos.  
 
    A la edad de doce años cogió una hepatitis que la mantuvo en la cama durante dos meses. Su mayor preocupación en aquel entonces era perder clases y no poder sacar las buenas notas que había sacado hasta entonces. Le pasaban los deberes y ella seguía estudiando en casa, sin moverse de la cama, bajo prescripción médica. Ocupaba muchas horas escuchando la radio, su pasión. Desde bien pequeña, por las noches, en lugar de quedarse a ver la tele se acostaba para escuchar la radio. Su programa favorito entonces era Fans, que presentaba Mateo Fortuny. Llamaba para participar, solicitaba canciones, e incluso se hizo del club de fans de David Soul de Starsky and Hutch.  
 
    Los sábados por la mañana, un famoso locutor hacía un programa de zarzuelas donde se celebraban concursos. Si acertabas a qué zarzuela pertenecía la romanza que ponían te regalaban un lote de discos. Conchita, la abuela de Laia, era muy aficionada a la zarzuela, por lo que siempre adivinaba cuál era y Laia llamaba rápidamente para ganar el lote de discos. La primera vez el locutor le preguntó que cómo siendo tan pequeña sabía la respuesta. Ella siempre decía que su yaya se lo había chivado. Como consecuencia, los discos se iban acumulando en casa y su pasión por la radio crecía por momentos. 
 
    Una vez incorporada de nuevo al colegio, un compañero de clase, José, le pasaba todos los apuntes para que pudiera adelantar más, e incluso la ayudó a copiarlos. José tenía un amigo, Alejandro, que era mayor que todos ellos. Si en aquella época todos tenían entre doce o trece años, dependiendo del mes en que hubieran nacido, Alejandro ya tenía quince años. Era un chico muy guapo, más hombre que el resto, que a la edad de doce años todavía eran muy niños, en cambio Alejandro era más hombretón. Empezaba a salirle bigote y físicamente también estaba más formado. Había venido a estudiar a Barcelona durante dos años. Vivía en casa de sus tíos, él era de Murcia. Por lo visto los padres lo habían enviado a Barcelona para alejarlo de las malas compañías con las que se estaba juntando. Laia se quedó prendada de él y, claro está, le parecía inaccesible. 
 
    Ella todavía era muy niña y en su clase había otras compañeras que ya habían repetido curso y eran mayores, por lo que también estaban más desarrolladas. A algunas de ellas incluso les había venido la menstruación. Todos sabréis que a esas edades en que las hormonas empiezan a revolucionarse —en unos más que en otros— ver un cuerpo ya formado, con pechos, es más atractivo que ver a una niña delgaducha y plana como una tabla. Esa era Laia. Cuál fue su sorpresa cuando oyó decir a Alejandro que esas niñas solamente eran «para meterles mano y ya está». Laia y Alejandro empezaron a quedar para ir juntos al colegio. Él siempre la esperaba en la puerta de su casa. A la salida volvían a irse juntos y pasaban horas y horas sentados en las escaleras del portal de Laia. Y cuando digo horas, me refiero a que podía ser desde las seis hasta las nueve de la noche. A veces llegaba Ernesto de trabajar y todavía estaban allí, hablando de sus cosas, de lo bonito y divino de la vida en esos momentos. Alejandro era muy aficionado a contar batallitas de su pueblo y Laia le escuchaba ensimismada. 
 
    Algunos sábados por la tarde Teresa la dejaba ir a Plaza Cataluña a pasear por el centro, acompañada, eso sí, de sus amigas Deli y Rosi. Se apuntaron a la Cursa de El Corte Inglés, que por aquel entonces ya se hacía, pero nunca fueron. Ellos solamente querían el dorsal y el regalo que les hacían. Fechorías de la edad. Entre ellos no hubo más que cariño, amor, abrazos, un beso en los labios y mucho llanto cuando él se tuvo que ir para su pueblo. Siguieron llamándose por teléfono durante mucho tiempo. Él se apuntó a hacer el servicio militar de voluntario para quedarse en Murcia y cuando tenía permiso la llamaba todas las noches. A Teresa se le iban los demonios porque se pasaban más de una hora hablando y, aunque habitualmente pagaba él la llamada, a veces lo hacía ella y, claro, en aquella época era una conferencia. No es como ahora que existe la tarifa plana y pagas lo mismo llames donde llames y el tiempo que quieras. 
 
    Tenían en el recibidor el típico teléfono rojo de góndola, como casi todo el mundo por aquel entonces, y Laia estiraba el cable del auricular hasta darlo de sí lo suficiente como para que llegase a la habitación más cercana y poder cerrar la puerta. Imaginaros los gritos que le pegaba Teresa cuando veía el cable tan alargado que perdía hasta la forma. Laia siempre le decía que luego lo arreglaría, pero no era así. Además, si alguien llamaba para algo urgente, la línea estaría ocupada y no podrían comunicarse con ellos. Era el pan nuestro de cada día. Alejandro llegó incluso a mandarle una foto dedicada vestido con el traje azul marino del cuerpo de aviación, foto que Laia guardaba debajo de su almohada para mirarla todas las noches al acostarse. Cosas de la edad. 
 
    Los meses fueron pasando y las llamadas se hicieron menos frecuentes. Laia se fue olvidando de Alejandro. 
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    A la edad de catorce años ninguna de las tres hermanas quería ir ya a la casa de la montaña que tanto tiempo le costó construir a Ernesto. Allí se aburrían, decían que solamente había campo y ellas querían salir con sus amigas de paseo, a merendar, etc. Un día, unos amigos de Ernesto les invitaron a comer con sus hijas en un apartamento que tenían en la Costa Dorada, concretamente en Calafell, y allí se fueron todos. Laia y sus hermanas se lo pasaron de miedo. Allí todos los chicos y chicas que había eran de su edad, entre catorce y diecisiete años, y también había otros más pequeños que jugaban con Sofía, que tenía diez años. Cuando regresaban en coche a casa tanto Laia como Maitea le dijeron a su padre que podía vender la casa de la montaña y comprar un apartamento en Calafell. Allí no se aburrirían. 
 
    Ernesto, como he explicado ya, era muy complaciente y les dijo que lo estudiaría. Al cabo de dos meses ya estaba mirando apartamentos para comprar uno. Encontraron varios en la misma urbanización donde lo tenían sus amigos y se enamoraron de uno. Finalmente, pudieron vender la casita de la montaña. Todos estaban muy felices y contentos, pues allí se divertirían, las niñas, con los amigos que habían hecho, y sus padres, con los matrimonios que ya conocían. Era una buena opción. Ernesto volvió a tener deudas a raíz de la compra del apartamento, que fue pagando con letras mensuales durante varios años. De nuevo, renunció durante unos años a las vacaciones de verano para que se las pagaran y así adelantar letras. De todas formas, él estaba contento viendo a su familia feliz. Como le venía de camino en la ruta que realizaba por trabajo, todos los días iba a merendar y así se le hacía más llevadero. Después, por la noche, iba a dormir, claro está. 
 
    Vivían allí desde que acababa el colegio hasta finales de agosto. Como estaba cerca de Barcelona y sus amigos iban durante todo el año a pasar los fines de semana, la familia decidió ir también. Se juntaban todos en el parking de la casa de uno de ellos y allí pasaban las mañanas, menos en verano que se iban a la playa. Por las tardes iban todos a los autos de choque que había en el pueblo, jugaban al futbolín los chicos y Laia y Marta siempre se unían. Las demás no. Allí también hicieron nuevos amigos, pues era el punto de reunión de prácticamente toda la juventud de la zona. Había música y conocían todas las canciones, que coreaban juntos. Las chicas, con las hormonas revolucionadas, empezaron a sentir mariposas en el estómago por alguno de los chicos. Laia y Maitea, al llevarse pocos años, iban con el mismo grupo de amigos. Cuando se hicieron algo más mayores, Laia ─con quince años todavía─ se arreglaba más para parecer mayor y que la dejaran entrar sin problemas en la discoteca de la zona. Se pintaba la raya de los ojos y los labios, cosa que nunca hacía en su día a día, y, en función del portero que hubiera en la discoteca, se cogía a alguno de los chicos más mayores del grupo (que tenían dieciséis o diecisiete años), para que no se fijaran tanto en ella. Al pasar la puerta suspiraba de alivio cada vez que la dejaban entrar. La discoteca pasó a ser el punto de reunión del grupo, así como de muchos grupos de otras urbanizaciones. No tanto por ir a la discoteca como por  
 
      
 
      
 
    tener un sitio de reunión, sobre todo en invierno que hacía frío en la calle y los autos de choque no estaban montados.  
 
    Por cien pesetas pasabas allí la tarde y te tomabas una consumición (sin alcohol). 
 
    Laia empezó a hablar de chicos con más frecuencia, quién le gustaba, quién no. En la discoteca ponían siempre quince minutos de música lenta, que todos esperaban con ansia para pedir bailar ese lento a la chica que les gustaba. Siempre recordaba que Dani le pidió para salir bailando la canción «Reunited» de Peaches and Herb. 
 
    En aquella época todavía estaba muy delgadita y seguía casi plana como una tabla, por lo que para los chicos no tenía mucho atractivo, sobre todo teniendo en cuenta que una de las chicas de grupo estaba hiperdesarrollada. Tenía unos pechos enormes comparada con el resto de chicas y, claro está, todos los chicos hablaban de los pechotes de Marta. Cuando ella decía que le gustaba un chico no paraba hasta conseguir salir con él. Claro, le refregaba las tetas por la cara y él caía en sus redes. Mientras tanto, Laia y su amiga Mirta seguían sin comerse un colín. Además, tenían que ir con mucho cuidado cuando hablaban entre ellas que les gustaba algún chico, porque si Marta lo escuchaba, allí que iba ella al acecho. 
 
    Laia siempre recordaría con mucho cariño aquellos años de adolescencia. Lógicamente, son años que marcan mucho la vida de una persona porque empiezan a florecer muchas sensaciones y sentimientos. 
 
    Los chicos empezaron a cumplir los dieciocho años y les regalaron, sobre todo, motos. Los domingos por la mañana en el garaje de Gustavo se formaba un ruidoso revuelo. Una Henduro, una Cobra, una Derbi Variant y alguna más que Laia no recordaba por el nombre, pero sí por el ruido del motor. Solían llevar a dar una vuelta a las chicas, sobre todo si alguna les gustaba. También se reunían en el bar Los Pinos de la urbanización y allí hacían el aperitivo. Marta dejó de flirtear con todos durante una época porque empezó a salir con Fonsi, con quien años más tarde se casó. Pero hasta entonces habían pasado por sus manos muchos chicos. Podríamos decir que uno cada mes, esa era la media. A Laia le indignaba, pero poco podía hacer. 
 
    En la discoteca había una zona más oscura a donde las parejitas iban cuando tocaban la música lenta para besarse y meterse mano. Poca cosa más, no como ahora. Le llamaban «El comedero». Un tiempo después, Laia también fue allí en muchas ocasiones. Le pidió para salir Luis, un chico alto no, altísimo, que medía dos metros. Ella siempre decía que le llegaba por el ombligo. Laia siempre había sido de una altura normal, más bien tirando a baja, por lo que parecían el punto y la i. Por aquel entonces Maitea salía con el hermano de Luis, Ángel, solo un poco más bajo que el otro. Dos hermanos con dos hermanas. Les parecía gracioso. La relación de Maitea duró más que la de Laia. Ella se cansaba pronto de las cosas serias. Quería divertirse y la monotonía le agotaba. Maitea siempre había sido de relaciones más largas, después estuvo saliendo con Manuel durante seis o siete años, hasta que dejó la relación. 
 
    Un buen día Laia se fijó en Toño, un chico guapísimo que iba siempre vestido a la moda del momento, de pelo castaño claro y ojos azules. Bailaba de maravilla y él lo sabía, pues cuando sonaba alguna canción que estaba muy de moda se subía al pódium para bailar, lucirse y, claro está, conseguir que todas las chicas se murieran por sus huesitos. Entonces se estilaba que los chicos muy modernos se pusieran chaquetas con hombreras y se pintaran la raya de los ojos. A Toño, con sus ojos azules, le quedaba de muerte, decía Laia. Para su sorpresa, al cabo de unas semanas Toño se fijó en ella y empezaron a salir. Era la envidia de todas las chicas y Laia se sentía orgullosa no, lo siguiente. Pero… ese orgullo duró poco, pues tuvo su primer desengaño amoroso. 
 
    Hasta entonces, con todos los chicos con los que había salido, ella había sido la que había tomado la determinación de dejarlo. Toño fue la excepción. La dejó por su mejor amiga (de Toño). Laia lloraba y lloraba en su habitación sin consuelo y Teresa, su madre, entraba a consolarla y siempre le decía con pasión de madre: «Cariño, a medida que vayas cumpliendo años te darás cuenta de que la vida es así y esto es una tontería que nos ha pasado a todas, y verás como en cuatro días se te pasa y te fijas en otro. Chicos no te van a faltar, con lo guapa que tú eres». En aquel momento Laia no quería entender esas palabras, pues menudo sufrimiento causaba que te dejaran por otra. Sin embargo, le duró poco, como había vaticinado Teresa; al cabo de un mes ya estaba con otro, y luego otro… En fin, siguió haciendo de las suyas, pero la cosa no pasaba de que le tocaran el pecho. 
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Pasado un tiempo, en el bar que regentaban los padres de Marta y al que Laia iba muy a menudo, se encontró con Berto, un chico que ella había visto en el barrio desde bien pequeño, cuando él iba a comprar con su madre todos los sábados por la mañana. Nunca iban con nadie más y eso le había llamado la atención. Era muy guapo cuando era pequeño y seguía siéndolo. Por lo visto, tanto él como su amigo Enrique frecuentaban el bar de Marta. Un buen día que estaban las dos hablando en una esquina, se dirigieron a ellas para entablar conversación y se presentaron. Desde entonces cada vez fueron más frecuentes sus encuentros. 
 
    Un viernes tarde ellas les dijeron que el sábado iban a ir a pasar el fin de semana a Manresa a casa de unos amigos y que por la noche saldrían a bailar a una discoteca muy famosa. Cuál fue su sorpresa cuando ese sábado se los encontraron allí a los dos. Se quedaron petrificadas al verlos, pero se alegraron mucho. Por aquel entonces, Xevi, el hermano de Mirta ─la dueña de la casa donde estaban─, iba detrás de Laia y eso a ella le gustaba. Era dos años mayor (algo que a esa edad se valora mucho). Entonces le entró el dilema porque si Berto y Enrique habían ido a la discoteca, por algo era. Los dos daban muestras de que les gustaban Marta y Laia, si no, no hubieran ido. Se le juntaron tres chicos que estaban por ella y eso le creó  
 
      
 
    mucha confusión, no sabía cuál de las tres era la mejor opción. 
 
    Le gustaban dos más que un tercero, pero finalmente se decantó por el que podría ver más a menudo, que era el de su barrio. Los otros dos vivían fuera y no sería tan factible. Solamente los podría ver cuando fueran al apartamento y eso a ella no le bastaba. Ese día se dieron el primer beso y le supo a gloria. Marta y Enrique también empezaron a salir. Durante algún tiempo iban los cuatro al cine, a tomar algo… pero las dos parejas se fueron distanciando paulatinamente y al cabo de poco tiempo Marta dejó a Enrique. 
 
    A Berto le gustaba mucho que fueran ellos dos solos. Los meses fueron pasando y todo iba a pedir de boca. Laia conoció a su familia, que le pareció un tanto peculiar. Vivían en su mismo barrio, en un piso, si es que se le podía llamar piso, que estaba en condiciones infrahumanas. Estaba lleno de humedad y en invierno se llenaban de moho las paredes. Más que un piso, parecía una cueva. Berto le explicó que vivían allí porque algunos miembros de su familia trabajaban de forma casi clandestina en un taller que habían montado allí mismo con algunas máquinas de coser. Hacían artículos de marroquinería (bolsos, cinturones, etc.). Como el negocio solamente les daba para vivir, allí estaban. No pagaban autónomos ni estaban dados de alta en la Seguridad Social. Por eso no podían buscarse un taller más decente. Allí mismo había un comedor pequeñito, una cocina y dos pequeñas habitaciones. 
 
    Isabel, su madre, era madre soltera. En los años sesenta ser madre soltera era toda una aventura, y no positiva precisamente, porque estaba muy mal visto. De todas formas, ella lo llevaba con mucho orgullo. Crió a su hijo con mucho trabajo, esfuerzo y valentía, pero en soledad. La salud de la mujer no era muy buena. Padecía escoliosis en toda la espalda, por lo que tenía una chepa importante que la limitaba en muchas cosas. Además, la humedad de esa casa, sobre todo en invierno, no la dejaba vivir. Sufría un dolor constante. A pesar de todo, ella trabajaba duro. Siempre con una sonrisa en la boca, Isabel pasaba los días en el taller junto a su familia. Allí comentaban lo que pasaba en el mundo, en el vecindario, en la familia. Pasaban juntos muchas horas. 
 
    Todos cogieron mucho cariño a Laia, la verdad, y, nada más conocerla, su primer comentario fue decirle a Berto que a ver si con novia sentaba la cabeza un poco. En ese momento Laia no le dio demasiada importancia, pues él se comportaba de forma correcta. Sí que es verdad que los amigos le tiraban mucho y cada vez se hicieron más frecuentes los encuentros en que salían todos los amigos y Laia. 
 
    Berto trabajaba en una fábrica de lámparas, muy cerca de su casa, por lo que al mediodía siempre iba a comer a su casa, junto a su familia. Cuando cumplió los dieciocho años se sacó el carnet de conducir. Laia, muy enamorada, cada día le acompañaba a la autoescuela cuando salía de trabajar y le esperaba por allí durante la hora que estaba en clase o haciendo las prácticas. 
 
    Por aquel entonces Laia trabajaba en la radio. El sueño de su vida. A través de su amiga desde pequeña, Rosi, de la que ya os he hablado, entró a trabajar allí a media jornada, ya que su futuro suegro era uno de los socios de la emisora de radio. Le preguntó si conocía a alguien que quisiera trabajar allí a media jornada y en la primera que pensó Rosi fue en Laia. Se pondría supercontenta, pensó. Y así fue. Inicialmente iba a trabajar allí durante tres meses, simplemente escribiendo a máquina, dando entrada en la discoteca de la emisora a todos los discos que iban enviando las casas discográficas. Solo hacía un mes que habían abierto la emisora, por lo que había montañas de discos por clasificar. Laia estaba a sus anchas y en el lugar donde siempre había soñado trabajar desde pequeña. Si la radio era mágica escuchada desde fuera, una vez dentro lo era aún más, pues se cocían muchas cosas que después no salían por antena. Hizo grandes amigos, con algunos de los cuales conservó una gran amistad pasados los años. Se movía como pez en el agua. Se enteraba de todas las novedades discográficas y además la invitaban a muchos conciertos a los que de otro modo no hubiera ido, ya que le daban entradas gratuitas. Para entonces Laia tenía diecisiete años. 
 
    Los fines de semana en Calafell cada vez eran más escasos, a excepción del verano. Ahora tenía novio en Barcelona y quería estar con él. Lo tenía todo. Estudiaba por la mañana, trabajaba por la tarde y tenía un novio que la quería. Qué más se puede pedir con esa edad. 
 
    Iban pasando los meses y las salidas con los amigos de Berto cada vez eran más frecuentes. A Laia no le importaba que salieran con ellos, lo que sí le molestaba era que el punto de reunión era un bar donde bebían cervezas sin parar. Empezó a salir alguna noche con ellos y entonces se dio cuenta que él fumaba porros de forma habitual, todas las noches que salían. Por no hablar de cuando iban juntos a algún concierto de heavy metal. Aquello era una humareda tremenda de porros de hachís y marihuana que a ella, sin fumarlos, ya la colocaban. 
 
    Los días transcurrían y las salidas nocturnas, los porros y la bebida se convirtieron en parte de la fiesta. Ella veía que no estaba en un ambiente sano, pero estaba tan enamorada de él que lo perdonaba todo. Lo peor era que cuanto más bebía y se colocaba Berto, más violento se ponía. Hay personas que con la borrachera o el colocón les da por reír, desgraciadamente a él no. Casi cada salida nocturna se convertía en una pelea con alguien que chuleaba a Berto y eso a ella la sacaba de sus casillas, a la vez que le daba mucho miedo. En esos enfrentamientos nunca sabías con quién te peleabas y en cualquier momento te podían sacar una navaja o romperte una botella de cerveza en la cabeza. Muchas veces Laia no tenía ganas de salir, pero aun así lo hacía, ya que cuando estaba ella, a pesar de beber y fumar, Berto se comedía un poco más. 
 
    Los viernes y sábados se convirtieron en salida obligada para quemar el fin de semana. Luego quedaban el domingo por la mañana para salir a pasear, tomar el aperitivo o ir a comer a casa de Laia y ella se tiraba horas tratando de despertarlo, porque como tenía una resaca monumental no había quién lo levantara de la cama. En muchas ocasiones se encontró incluso un vaso de cubata en el suelo, al lado de la cama. Isabel no paraba de repetirle: «Hija mía, qué paciencia tienes, yo ya me hubiera ido». Pero Laia seguía allí, aguantando la falta de sueño y la resaca. Muchas veces ya ni salían porque se había hecho la hora de comer y otras, cuando iban a comer a casa de Laia, llegaban tarde. Él, con unos ojos rojos como tomates y ella, disgustada. 
 
    Ernesto y Teresa empezaron a decirle que no les gustaba nada el camino que estaba tomando esa relación, pero tampoco la forzaron a nada, pues ella seguía siendo bastante rebelde y hubiera bastado que sus padres le dijeran que lo dejara para que ella no hubiera querido. Lo que sí le aconsejaban era que vigilara, que fuera con cuidado y, sobre todo, que si tenía relaciones sexuales tomara precauciones porque era muy joven para arruinarse la vida. Esas palabras se repetían en la mente de Laia, día tras día, hasta el punto que llegó a cogerle miedo a quedarse embarazada por un descuido, si mantenía relaciones sexuales con Berto. La verdad es que hasta entonces él no había insistido demasiado. Ella siempre le decía que ya habría tiempo y él se conformaba. Con la bebida, los porros y las juergas ya tenía suficiente. 
 
    Berto empezó a faltar en el trabajo cuando se le antojaba. Por la noche, o los viernes, sacaba lámparas de la fábrica para luego venderlas por su cuenta y sacarse un dinero. A Laia todo esto la superaba y le daba mucho miedo. Nunca había vivido situaciones así y no era como la habían educado, pero estaba enganchada a él. Siempre acababa disculpándolo, se dejaba convencer por Berto muy fácilmente. Cuando ya habían pasado unos meses desde que se sacó el carnet de conducir se compró un coche pequeñito, pues el dinero no le daba para más. Parte del dinero se lo dio su madre, el resto no se sabe de dónde salió. Laia imaginaba que de sus trapicheos con las lámparas. 
 
    Muchas tardes iban al barrio chino a pillar costo a unos bares viejos, sucios, unos tugurios tremendos. Para Laia era como vivir en otro mundo, nunca había presenciado situaciones así. Estaba muy asustada y le daba mucho miedo, pero… allí estaba, con él, vigilando que no hubiera policía por la calle haciendo redadas en los bares, viendo cómo sacaban una barra de hachís de una nevera de helados y cómo la cortaban allí, delante de ella. Cada vez que iban se le ponía el corazón en un puño y se sentía liberada cuando ya había pasado todo, hasta la próxima vez. 
 
    Llegó un día en que con la bebida y los porros no hubo bastante, había que probar algo más fuerte, Berto se decidió por los tripis y los ácidos. Esa época sí que fue fuerte, pues si Laia ya estaba asustada con tanto colocón, imaginaos con los ácidos. Berto todavía iba colocado días después de habérselos tomado, tenía alucinaciones, veía arañas en las paredes, despotricaba de todo el mundo. Todo y todos estaban en su contra, incluida Laia. Eso le costó muchos llantos, en silencio, claro está. Laia vivía dos vidas paralelas. La de su casa, con su familia, su trabajo y sus amigos (a los que prácticamente no veía) y su otra vida, llena de altibajos, drogas, alcohol y peleas. Laia no quería que nadie se enterara de lo que estaba viviendo. Suponía un fracaso para ella. Nunca había querido tener una relación así. El problema era que algo le impedía dejarlo y tirar adelante a pesar de todo. Todo lo sufrió en silencio. ¿Cómo iba a contar a sus padres o a Maitea cómo se sentía? Lo primero que le hubieran dicho era que lo dejara, pero eso era en lo que menos pensaba ella en ese momento, a pesar de que también era el consejo que le daba toda la familia de Berto. Se sentía dependiente de él, pensaba que no era nadie si no estaba a su lado. Su madre vivía un infierno día a día, ese niño bueno que había sido siempre  
 
    se convirtió en un desconocido, con buen corazón a veces, pero desconocido. Tenía un doble carácter, imagino que motivado por el consumo de todo lo que le ofrecían. Igual era una persona muy dócil y cariñosa, que se transformaba y se volvía agresivo. Cabe decir que, a pesar de su agresividad, cuando bebía o tomaba algo nunca le puso una mano encima, todo quedaba en amenazas verbales y maltrato psicológico.  
 
    Menos mal que a Laia su trabajo en la radio la llenaba. Allí pasaba la mayor parte del tiempo, rodeada de su música. Cuando hubieron transcurrido tres meses y la discoteca de la emisora ya estaba al día le dijeron que ya no hacía falta que fuera más. Menudo disgusto se cogió. Para ella, a pesar de ser su pasión, en aquel momento era su válvula de escape. Cuando se despidió del director este le dijo que habían quedado muy contentos y que, si en algún momento necesitaban a alguien, sin duda la llamarían. Agradecida, se marchó con lágrimas en los ojos sin poder evitarlo. Cuál fue su sorpresa cuando ese mismo día la llamaron para decirle que la dirección lo había comentado y que empezaba de nuevo la siguiente semana, a jornada completa, con contrato de cuarenta horas semanales. Lo había conseguido. Su sueño se había hecho realidad. 
 
    Al menos Laia estaba feliz en esa faceta de su vida. Además de ir introduciendo las referencias de los discos, empezó a hacer pautas musicales, ya que la emisora era muy musical y tenía pocos contenidos en aquel momento. Más tarde, empezó con la producción de un programa que comenzó a emitirse por las tardes. Esa etapa fue fantástica. Sus padres estaban orgullosos de ella y en casa no sonaba otra emisora. En el coche de Ernesto tampoco, y cuando iba a las tiendas de fotos y oía que la tenían puesta le faltaba tiempo para decirles que allí trabajaba su hija. A él también le gustaba mucho la radio, en la carretera le hacía mucha compañía. Cuando Laia iba con él a trabajar y hacían la ruta de la tarde iban escuchando las radionovelas en las pocas emisoras que había, después por la noche las comentaban con su abuela, que también las escuchaba en casa mientras hacía tapetes de ganchillo o algún jersey de media. 
 
    Cuando empezó a trabajar en ese programa aprendió muchísimo. Ella se encargaba de atender los teléfonos y las peticiones de canciones de los oyentes. Mientras pasaba la llamada por antena ella iba corriendo a la discoteca a buscar el disco que habían solicitado y se lo daba al técnico o al locutor para que lo pusieran. Todo ello en no más de tres minutos. Corría pasillo arriba y pasillo abajo. El director le decía que le iba a comprar unos patines y eso la divertía. Se conocía todos los discos de la discoteca y sabía en cuál de ellos estaba la canción que habían solicitado. Entonces no había ordenadores ni nada por el estilo. Todo estaba en su cabeza. Los días que ella no estaba la tenían que llamar a casa para que les dijera en qué disco (estaban numerados) se encontraba la canción solicitada. Después de treinta años, todavía recuerda muchos de ellos, sus números y su posición en las estanterías. Durante el tiempo que duró el programa hizo grandes amigos y conoció a mucha gente famosa, ya que trimestralmente hacían una fiesta a la que invitaban a los famosos. Los oyentes conocían a Laia y cuando era su cumpleaños le mandaban ramos de flores y regalos; en las fiestas llegó incluso a firmar autógrafos, con tan solo diecinueve años. Ella alucinaba porque las personas que escuchaban la radio pensaban que los que trabajaban allí eran seres especiales, cuando en realidad eran personas humanas que sufrían tanto como ellos. 
 
    Ernesto y Teresa siempre iban invitados a esas fiestas y se les caía la baba cuando veían que su hija era tan popular y disfrutaba tanto.
Los directores de la emisora estaban tan contentos con ella que además de hacer la producción del programa de la tarde, pasó a hacer la del magazine de la mañana. Laia tenía en su agenda su tesoro más valioso. Allí guardaba teléfonos de todo tipo de gente, era su mejor herramienta de trabajo, pues tenía que concertar entrevistas con personajes de muchos ámbitos. Tenía teléfonos de cantantes famosos, de sus representantes y casas de discos, de alcaldes, políticos, médicos, diseñadores, etc. Allí se sentía valorada y se olvidaba del sufrimiento que la esperaba fuera. 
 
    Los meses pasaron y llegó el día en que Berto, de manera muy sutil y en la intimidad, le dijo que ya tocaba tener relaciones sexuales. Ya había pasado el tiempo y él ya no tenía suficiente con besos, abrazos y tocamientos varios. A Laia se le encendió la voz de alarma, pues recordaba las palabras que le dijo al respecto su madre («Vigila, no te vayas a quedar embarazada.»). Sobre todo, teniendo en cuenta cómo estaba la situación. Si se descuidaba se convertiría en un doble infierno para ella y no podía permitírselo. Su carrera profesional no podía verse truncada por algo así. Cada vez que salía el tema ella se ponía tensa y su negativa era más rotunda. Berto se enfadaba mucho y siempre la amenazaba diciéndole que si no lo hacía con ella tendría que buscar a otras con quien hacerlo. Laia se disgustaba mucho y lloraba por los rincones cada vez que le decía algo así. Él sabía que ella sufría y por eso insistía, para ver si al final claudicaba. Lo intentaron en varias ocasiones, pero era tal el miedo que ella tenía que el dolor era insufrible. Allí no entraba nada, no podía. 
 
    En muchas ocasiones Laia ponía la excusa de que no podía relajarse estando tan cerca la habitación de Isabel. Al principio esa excusa le sirvió, pero no por mucho tiempo. Un buen día, al llegar al trabajo después del fin de semana, recibió en la radio la llamada de una amiga diciéndole que Berto la había llamado el sábado por la noche, borracho, diciendo que, como no podía tener relaciones sexuales plenas con Laia, si las podía tener con ella. Esa misma mañana recibió la llamada de tres amigas más. Laia, perpleja, encima lo justificó y cuando se lo preguntó a Berto, llorando desconsolada, él lo negó por activa y por pasiva, llegando incluso a decirle despectivamente si iba a creer a esas antes que a él. Por lo visto, algún día le había cogido la agenda (por aquel entonces no había móviles) y había tomado nota de todos los teléfonos. 
 
    Aquella fue otra señal de alarma para Laia, cada vez estaba peor. No podía continuar así. Un día se armó de valor y le dijo que la tenía que aceptar como era, con sus circunstancias, pero Berto no dejó de insistir. Por las noches, cuando Laia se quedaba a dormir en casa de Berto y lo intentaban ─y, lógicamente, fracasaban─, él cogía, se vestía y se iba a alguno de los pubs que frecuentaban por aquel entonces. Laia, ni corta ni perezosa y sin ningún miedo, se vestía ─después de haber llorado y suplicado que no se marchara─ y salía a la calle en busca del novio perdido. A veces transcurrían horas hasta que lo encontraba, a veces con frío, a veces lloviendo, siempre sola. Cuando lo encontraba allí estaba, sentado en una mesa o en la barra, rodeado de media docena de cervezas o cubatas, tonteando con la primera que se le acercara para ver si lograba su objetivo. Al verlo, Laia lloraba con un nudo en el estómago y él se encaraba a ella diciéndole que se fuera para casa, que allí no tenía nada que hacer y que ella le obligaba a comportarse así. Durante un tiempo amenazó con dejarla e irse con la dueña del pub, que le gustaba y seguro que satisfaría sus deseos sexuales. Al final, un buen día lo hizo. 
 
    Laia, en vez de pensar que era lo mejor para los dos y que de esa manera estaría más tranquila, sintió todo lo contrario. Era tal su dependencia hacia Berto, que ni ella misma era consciente de ello. Sus fines de semana por aquel entonces consistían en buscarlo, rogarle que volvieran juntos y prometerle que todo cambiaría, sobre todo en cuanto al sexo. Le lloraba y se arrodillaba ante él suplicándole otra oportunidad, entonces él se hacía el duro. Bebía de su mano, que es lo que Berto quería. Pasados quince días, él le dijo que volvieran, que le daba otra oportunidad y que esperaba que la situación cambiara. Nada más lejos de la realidad. Cuando intentaban tener relaciones, aquello se cerraba de una manera que ni con una escarpa. Berto seguía con sus fiestas, sus salidas nocturnas, sus cervezas, sus cubatas, sus drogas.  
 
    Nada cambió. Laia estaba demacrada, lloraba, no descansaba, tenía miedo. Tenía la autoestima por los suelos. Se sentía sola. En la radio continuaban dándole entradas para ir a conciertos y Berto se apuntaba a todos. Uno de ellos fue el mismo día de su santo, que cayó en viernes, y él empezó a beber con sus compañeros de trabajo a primera hora de la tarde. A las ocho de la noche se fueron hacia el Palacio de los Deportes porque actuaba Spandau Ballet. Siempre le daban entradas para la zona VIP, por lo que les colgaban el cartelito del cuello. Berto se cruzó con su peor enemigo, un chico de seguridad algo más chulo que él. Berto, potenciado por todo el alcohol que llevaba encima, consiguió que se liara una buena. Se pegaron a puñetazo limpio, se partieron el labio, se rompieron la ropa y acabaron en comisaria. Laia se mantuvo al margen llorando y con miedo, pero Berto la obligó a ir a la comisaria también, dentro de la furgoneta de la Policía Nacional, para testificar a su favor. Así acabó el concierto para ellos, en comisaría y después en Pere Camps para curar las heridas. 
 
    Ocultaron lo que había pasado a la familia y amigos de Laia. Por suerte, era mayor de edad y no tuvieron que avisar a sus padres. La situación ya era insufrible. Él llegó incluso a proponerle que se tomasen medio ácido cada uno, para que pudiera ver lo que se sentía al tomarlo. Laia siempre, siempre dijo NO, por suerte. En cuanto al sexo, como ella siempre ponía la excusa de que no podía concentrarse con Isabel en la habitación de al lado, se la llevó a un meublé, un tugurio donde solo iban las prostitutas del barrio chino. Fue un sábado noche después de salir de copas. Era la cosa más cutre que Laia había visto nunca y, evidentemente, no supo dónde iba hasta ese mismo momento. Él solo repetía que no se preocupara, que allí iba mucha gente y que no pasaría nada. Laia estaba acobardada y tenía miedo de lo que pudiera pasar. 
 
     La habitación era pequeña y oscura, con moqueta roja en el suelo y espejos en las paredes y el techo, como suelen ser las habitaciones que salen en las películas donde las prostitutas mantienen relaciones sexuales con sus clientes. Así se sintió ella, teniendo que hacer algo que no quería hacer, pero a lo que, en breve, se iba a sentir obligada. Se relajó todo lo que pudo, aunque era casi imposible en aquel ambiente. No sabía si era peor tener en la habitación de al lado a Isabel o estar allí. El caso es que ni por asomo pudieron hacer más de lo que habían hecho hasta entonces. El lugar no ayudaba. El grado de enfado de Berto iba aumentando por momentos, hasta que hizo llorar a Laia diciéndole que como seguía en la misma situación él continuaría buscándolo en otra y que allí se quedaba, que él se iba a follar a otro sitio. Sobre las tres de la madrugada se marchó y allí se quedó Laia, desnuda, tapada con una sábana, llorando desconsoladamente y muerta de miedo. Solamente quería salir corriendo de allí, pero a esas horas y en ese barrio no era lo más apropiado. Optó por quedarse al menos hasta que amaneciera y pudiera salir. No durmió en toda la noche, solo lloraba y lloraba por la situación, porque se sentía impotente por tener que soportar aquello, porque le quería y él se iría con otra, por todo. Esas horas se le hicieron eternas. Por fin amaneció, se levantó, se vistió y llamó al teléfono que había sobre la mesita, pues no podías salir de allí sin que te vinieran a buscar. El hombre que abrió la puerta la miró con cara de sorpresa al verla allí sola y con cara de haber llorado mucho, pero no dijo nada. Bajó la cabeza y la acompañó a la salida. Eran las siete de la mañana, las calles estaban mojadas y sucias. Solo quedaban alguna prostituta en su esquina y algún borracho que pasaba por allí y le decía palabras soeces. Un triste cuadro. En aquel momento Laia solamente pensaba en sus padres. Si hubieran sabido que su hija estaba allí, a esas horas, que había pasado por aquello, Ernesto se lo hubiera comido con patatas. Pero Laia, como siempre, se lo calló y lo metió bajo llave en su caja de pandora (su mente).  
 
    Los días pasaron y llegó Semana Santa. Berto decidió que fueran en coche con unos amigos a un pueblecito cerca de Teruel porque allí tenían sitio donde dormir. La batería del coche le fallaba esos días y él ─¿para qué comprar una, verdad?─ consideró que lo más fácil era salir por la noche, abrir el motor de un coche como el suyo y robarla. Cuál debía ser el grado de lucidez de Berto en aquel momento que lo hizo en su propia calle, con el coche de un vecino; y con la mala suerte de que otro vecino lo vio y llamó a la policía. Menos mal que, como en muchas ocasiones, Laia no había accedido a su petición de ir con él y vigilar que nadie viniera. Si no, hubiera supuesto otro problema para ella y su familia. Finalmente, gracias a Isabel, la madre de Berto, el vecino retiró la denuncia y él solamente tuvo que pagar una multa y los destrozos ocasionados al coche. 
 
    Como no tenía dinero para comprar una batería, se fueron con la antigua igualmente a Teruel. Salieron una tarde a primera hora. Cuando se hizo de noche todavía no habían llegado. Cogieron una carretera llena de curvas, pues la casa estaba en las afueras de un pueblo de la zona, había una niebla tremenda y no se veía siquiera el precipicio. Las luces del coche eran muy tenues porque la batería no tenía fuerza. Fue otra jornada de miedo, pues estuvieron en dos ocasiones a punto de caer montaña abajo. Finalmente llegaron sanos y salvos. La casa parecía una comuna. Allí vivían por lo menos diez personas y tres de las habitaciones estaban llenas de colchones en el suelo. Cuando por error entró en una habitación que estaba cerrada ─pensaba que era el baño─ se encontró pilas de ruedas, baterías y retrovisores, todo material robado que colocaban a desgraciados como Berto por un módico precio. Laia nunca le preguntó, pero seguro que de ahí venía la insistencia de ir a Teruel esos días.  
 
    Por si fuera poco, Berto había averiguado a través de su madre que su padre biológico vivía en un pueblo cerca de allí y quiso ir a su encuentro. Ya era lo que le faltaba a Laia. Ir en busca del padre perdido, no sabía para qué. Quería pedirle explicaciones por haberle abandonado. Preguntando por ahí, finalmente dio con él en un bar. Por lo visto, lo de los bares lo llevaba en la sangre. Se acercó a él y le preguntó si lo reconocía. Lógicamente, le dijo que no y entonces él le contó que era su hijo, que había dejado a su madre embarazada veinte años atrás y que ella no pudo decírselo porque desapareció. El hombre se quedó con cara de susto, no entendía nada. Un chico de veinte años se presentaba allí y le decía que era su hijo. Debía pensar que eso solo pasa en las películas.  
 
    Laia estaba sentada a una mesa, observando mientras los dos hablaban en la barra del bar con una copa de cerveza cada uno, eso sí que no podía faltar. Estuvieron hablando un largo rato que a Laia se le hizo interminable, pues no sabía cómo podía acabar el tema. Finalmente, se despidieron con un abrazo, luego ellos dos se marcharon. En ningún momento se lo presentó, a ella tampoco le hacía ninguna falta. En bastantes historias estaba metida ya como para tener otra más en su mochila. Volvieron a Barcelona pasados cuatro días, con batería y ruedas nuevas, claro está. Otra aventura que Laia silenció y guardó en su caja de pandora. 
 
    El tiempo fue pasando, llegó el verano y, tras él, las Fiestas de la Mercè. En aquel entonces todos los conciertos se hacían en Montjuich, cerca de la recta del estadio. Una vez más, Berto le insistió a Laia para que salieran, decía que se lo iban a pasar muy bien. Ese día Laia no se encontraba muy bien, le dolía mucho la cabeza y, como otras veces, le dijo que no iba a salir. Le resultaba muy cansando tener que estar como un policía, controlando si bebía mucho, si fumaba algún porro, si se metía algo más. Evidentemente, todo ello ante la disconformidad de Berto. Ella se acostó a una hora prudencial para descansar y él se fue a vivir la fiesta. A las cuatro de la madrugada sonó el teléfono en casa de Laia y ¿quién podía ser? Efectivamente, era Berto, borracho, nervioso, llorando. Estaba en la comisaria porque le habían detenido. Por lo visto, después de unas cuantas cervezas y a saber qué más, se dirigió con tres amigos a Montjuich y en la recta del estadio se cruzaron con un coche en el que iban cuatro individuos tan descerebrados como ellos o, mejor dicho, como él, y se pusieron a hacer una carrera para ver quien corría más. Con la mala fortuna que a Berto se le fue el coche, no lo pudo controlar y cayó por un terraplén dando vueltas. Por aquel entonces no era obligatorio llevar el cinturón de seguridad y el que iba de copiloto, Julio, salió despedido por la luneta delantera y el coche le pasó por encima. Llegó la policía y las ambulancias, que se llevaron corriendo a Julio al Clínico. Inmediatamente le hicieron a Berto la prueba de alcoholemia y dio positivo (y porque en aquella época no se hacía de drogas, que también hubiera dado positivo). El peor parado fue Julio, el resto de amigos solamente tenían magulladuras. A Berto se lo llevaron al calabozo y le dejaron hacer una llamada. ¿A quién? A Laia, por supuesto. Despertó a Ernesto y los dos se marcharon corriendo a la comisaría para saber qué había pasado. Berto tenía una cara de demacrado y de bebido que no podía con ella, desaliñado, con barba de al menos una semana. Ernesto no dijo mucho, aunque por ganas no sería. Lo hubiera cogido del cuello y le hubiera dicho cuatro cosas bien dichas, cosa que nadie fue capaz de hacer nunca. Ni su pobre madre. Al poco rato, salió del calabozo y todos se fueron al hospital para ver cómo estaba Julio. Parecía un monstruo, todo morado, hinchado, entubado y con un pronóstico nada favorable. Tan poco favorable que a los dos días murió. Laia no paraba de repetirse que en el asiento del copiloto hubiera ido ella si hubiera decidido salir. En tal caso, que hubiera muerto. Le agradeció a su ángel de la guarda la decisión tomada. 
 
    Evidentemente, y no sin razón, la familia de Julio se tiró encima de Berto llamándole asesino, le recriminaban que hubiera hecho eso con él. Julio era muy buena persona y apenas iba de fiesta con ellos porque no le gustaba el rollo que llevaban. Trabajaba en la farmacia del barrio y todo el mundo le conocía. Aquello fue un drama durante una larga temporada, el entierro, la familia del fallecido, la familia de Berto, la familia de Laia… Cuando entraba en una tienda del barrio a comprar, la gente se callaba o cuchicheaba: «Esta es la novia del chico que mató a Julio». La situación era muy tensa. Laia no quería salir de casa, no quería ir a comprar porque todo el mundo la miraba. Su tía Chelo trabajaba en una peluquería del barrio, pero nadie sabía que Laia era su sobrina. Le contó a Teresa ─su cuñada y madre de Laia─ que allí todo el mundo hablaba de lo mismo. «Ese chico es un asesino, qué poco conocimiento, a qué velocidad irían para empezar a dar vueltas el coche de esa manera, todavía pudo haber sido peor, con la borrachera que llevaba. ¡Ese chico es un borracho y un drogadicto!» Y su tía callada, aguantando el chaparrón y pensando que si su sobrina se enterara de todo lo que decían se disgustaría mucho. 
 
    Aquello supuso un punto de inflexión. Laia ya no vería a Berto de la misma manera nunca más, aunque seguía sin fuerzas para dejarlo. Menos mal que la radio era su refugio y allí nadie la juzgaba porque no conocían la situación. Una vez más, calló e intentó olvidar y guardó otro secreto en su caja de pandora. Transcurrido algún tiempo, Berto tampoco parecía el mismo. Se convirtió en algo peor. El alcohol le ayudaba a olvidar y se refugió en él. Pasaba tardes enteras bebiendo y pensando qué sería de él, pues ahora lo habían fichado y estaba pendiente de juicio. No sabía si pagaría con prisión. 
 
    Los días de radio eran lo más apacible que Laia tenía a parte de su casa, claro está. Sus padres la apoyaron en todo y, lógicamente, tuvo que escuchar muchas veces que, por favor, dejara a Berto, que con él no sería feliz, que no tendría ni estabilidad económica ni emocional, que todos sus sueños se irían al garete por su mala cabeza, que se aprovecharía de las circunstancias y cuando se cansara la dejaría. Si buscaban un piso ella tendría que poner su nómina como aval y él, a vivir que son dos días. 
 
    En pocos meses Berto ya había cambiado de trabajo media docena de veces. Cuando se le pasaba por la cabeza, se levantaba un día y decía «hoy ya no voy a trabajar» y no iba. Por eso sus padres la advirtieron tanto de todos los peligros, pero sin forzarla, porque como Laia viera que era una imposición, solo por llevarles la contraria no les hubiera hecho caso. Para eso seguía siendo muy rebelde y cabezota. En casa siempre le habían asignado el rol de chica fuerte que todo lo superaba, pero nada más lejos de la realidad. Una cosa era lo que su familia pensaba y otra muy distinta era su día a día. Laia era una persona muy frágil, su fortaleza se fue disipando al lado de Berto, a lo largo de todos esos años de maltrato psicológico, de desprecios, de peleas, de silencios, de soledad. 
 
    Para Isabel la situación fue tan violeta y difícil de superar que tuvo que cambiar de piso. Vivía justo enfrente de la casa de Julio, el chico fallecido, y cada vez que salía por su puerta los vecinos la increpaban con comentarios sobre su hijo. Y no precisamente agradables. Se cogió un piso más digno a cinco calles de allí para estar un poco más tranquila. Estaba en el mismo bloque donde vivía su hermano, así se sentiría más acompañada. Estaba tan consumida que decidió jubilarse y vivir con lo poco que le quedaba, además de lo que su hijo le diera con lo que trabajaba. Ella cobraba una pensión de invalidez. Trasladaron el taller de marroquinería a un local que les ofreció el dueño de la fábrica de bolsos y allí siguió trabajando el resto de la familia, sin Isabel. 
 
    Laia continuaba trabajando en la radio, cada vez en más programas. Menos mal que allí se lo seguía pasando bien. Allí era ella en toda su esencia. Le encantaba preparar entrevistas con famosos. Una muy entrañable fue a Xavier Cugat. Tuvieron que ir a su casa a grabarla porque él estaba ya casi inmóvil. Fue toda una lección de sabiduría, les explicó anécdotas sobre Frank Sinatra, Gene Kelly y Al Capone. Parecía que le estuvieran contando una película. Laia jugó con el chihuahua que Cugat siempre llevaba consigo. Se divirtió tanto que nunca la olvidó. 
 
    Por aquellas fechas entró a trabajar en la emisora Miguel, un nuevo técnico de sonido con el que Laia hizo muy buenas migas. En la radio había muy buen ambiente de trabajo y eran, además de compañeros, amigos. Muchos fines de semana salían todos juntos a tomar una copa o a cenar. Uno de esos días a los que Laia se apuntó, quedó antes con Miguel y fueron a tomar algo. Ella se sentía en paz porque él no bebía alcohol y Laia se había acostumbrado a que la persona que la acompañaba estuviera rodeada de media docena de cervezas o dos o tres cubatas. Tampoco fumaba. Laia no podía creerlo, le resultaba complaciente. Sabía que sin cervezas ni cubatas, sin borracheras, tendría la tarde en paz. Los encuentros con Miguel cada vez se hicieron más frecuentes e incluso llegó a explicarle algo del suplicio que estaba viviendo con Berto. Quizás Miguel pensó que estaba exagerando, pero a Laia no le importó demasiado. Ella sabía que no mentía, que todo eso y mucho más era la pura realidad. Llegó un día que Miguel le abrió los ojos y le dijo que así no podía seguir. No tenía ninguna necesidad de estar sufriendo así por un hombre. ¡Y qué razón tenía! Nadie se merece pasar por ese infierno. Pero… ¿cómo dejar a Berto? ¿Cómo se lo iba a tomar? Laia cada vez salía más a menudo con los compañeros porque estaba Miguel, cosa que a Berto empezaba a no gustarle nada. Y eso que Laia todavía no le había dicho lo que pensaba hacer.  
 
    Un día se armó de valor y le dijo que ya no aguantaba más esa situación y que su relación tenía que acabar, por el bien de los dos. Ninguno estaba bien y no había ninguna necesidad de forzar algo que no podía ser. Berto se puso como un energúmeno y lo primero que le preguntó fue si estaba con otro. Laia lo negó hasta la saciedad porque así era, Miguel simplemente era su amigo. Le repitió en varias ocasiones que si lo dejaba por otro se atuviera a las consecuencias, porque si no estaba con él no estaría con nadie y si la pillaba, cogería a sus amigos y le propinarían una paliza al nuevo novio que se le irían las ganas de tocar a su chica. A Laia le entraban escalofríos cada vez que se lo decía, pero aun así se armó de valor y cortó la relación. Era el momento de ser fuerte, quererse y convencerse de que merecía algo mejor. 
 
    Al cabo de un mes, empezó a salir de manera más asidua con Miguel, ya solos, hasta que surgió el primer beso. Fue algo que no había sentido desde hacía años, lo que sentía al lado de Miguel era, sobre todo, paz, mucha paz. Laia no concebía estar en una mesa sentados, charlando, con dos refrescos, sin cervezas, sin porros, sin alcohol y sin peleas posteriores. Esa relación que empezaba era un remanso de paz para ella, pero solamente cuando estaba con Miguel, porque Berto seguía increpándola. Cuando salía del metro al volver de trabajar allí estaba, sentado en la barra del bar de enfrente para controlar lo que hacía, acompañarla hasta la puerta de su casa y seguir molestándola. 
 
    Durante meses, los fines de semana que Miguel intentaba acompañar a Laia a su casa nunca podía hacerlo. Siempre se tenía que quedar dos paradas de metro antes para que Berto no le viera y cumpliera sus amenazas. Laia había llegado a salir varias paradas de metro antes de la de su casa para no pasar por el bar donde Berto la esperaba horas y horas, sentado en la barra y bebiendo, claro está. Cuando no, se tiraba horas asomado al balcón de su casa, desde donde se veía la boca de metro, y cuando la veía salir bajaba a la calle para encontrarse con ella. Laia se sentía perseguida y atemorizada. Otras veces, Berto se pasaba la tarde sentado en el bar, frente al portal de Laia, esperando a que saliera o entrara para increparla de nuevo.  
 
    Un domingo por la noche, cuando Laia llegó a su casa no había nadie. Vio a Berto en el bar de enfrente. Pensó que no la había visto y subió corriendo las escaleras hasta el cuarto piso donde vivían. Sus padres habían salido a dar un paseo y sus hermanas estaban con sus respectivos novios del momento. A los diez minutos de cerrar la puerta, picaron al telefonillo. Laia no abrió y miró por el balcón porque sospechaba que era Berto y así era. Al ver que no abría, él insistió e insistió hasta que finalmente le respondió. Le dijo que no le abriría y él la amenazó diciéndole que si no lo hacía picaría a todos los vecinos hasta que se saliera con la suya; y lo consiguió, una vecina, tras decirle que era su novio, le abrió. Laia enseguida llamó por teléfono a Miguel para contárselo y él le aconsejó que no abriera, pero estaba liando tal follón en la escalera que finalmente claudicó. Llevaba bajo el brazo dos cajas. Una cubertería y una vajilla que les había regalado Isabel como ajuar y que estaban en casa de Berto. Le dijo que se quedara la mitad de cada cosa si quería y Laia le contestó que no necesitaba nada, que se lo quedara todo. Berto cogió tal cabreo que cuando Laia cerró la puerta empezó a tirar un plato tras otro por el hueco de la escalera hasta la planta baja. Menuda lio. Todos los platos rotos, los cubiertos volando, los vecinos en la escalera y Laia llorando desconsolada encima de la cama, con un ataque de ansiedad que le cortaba la respiración. Cuando ya hubo roto todo lo que estaba en su mano se marchó como quien no ha hecho nada. Se cruzó en la calle con los padres de Laia, luego ellos se lo contaron. No se dirigieron la palabra y Berto cambió de acera para evitarlos. Al entrar en el portal y ver la que se había liado, Ernesto empezó a lanzar palabrotas y decir que como lo pillara lo mataba. Qué menos podía decir un padre al encontrarse semejante situación y ver a su hija llorando y con ese ataque de nervios. Teresa le dio un ansiolítico para que se calmara porque si no tendrían que llamar al médico. Una hora después, Berto todavía tuvo la desfachatez de llamar por teléfono para pedirle perdón a Laia por lo que había hecho. Evidentemente, ella no cogió el teléfono. Lo hizo su padre y le dijo que si tenía narices que fuera allí y se enfrentara a él. En aquella época no existían las denuncias por amenazas ni nada por el estilo, si hubiera sido ahora seguro que Berto hubiera tenido una orden de alejamiento de Laia. 
 
    Poco a poco los encuentros y las persecuciones de Berto disminuyeron, incluso empezó a salir con una chica que había conocido tiempo antes en uno de los pubs que frecuentaba. Habían pasado ya unos meses, pero Laia seguía negando que estuviera saliendo con alguien cuando se encontraba a Berto por la calle. Si le preguntaba a dónde iba los fines de semana, ella le decía un lugar en dirección opuesta, por si se le ocurría buscarla. A pesar de estar con esta nueva chica, en sus noches de borrachera llamaba a Laia a altas horas de la madrugada, despertaba a todo el mundo y le pedía que le perdonara, asegurando que todo iba a cambiar. Ella se negaba en rotundo. Durante un año y medio tras cortar la relación, a las nueve de la noche Laia tenía que desconectar el teléfono de casa para evitar sobresaltos y que todos pudieran dormir normalmente. Todavía hoy, que ya han pasado treinta años, se le salta el corazón cuando el teléfono suena a horas intempestivas, todavía sueña muchas veces con ese balcón frente al metro y Berto asomado esperando a que Laia saliera para perseguirla. 
 
    El tiempo fue pasando y las cosas casi se estaban poniendo en su sitio, cuando un buen día por la tarde sonó el teléfono, era Berto pidiendo a Laia que fuera al Clínico, él y su novia habían tenido un accidente y quería que Laia estuviera con él. Evidentemente, ella se negó y le dijo que llamara a su madre o a algún otro familiar, que ella ya no tenía nada que ver con él, él pareció conformarse. A los dos días, por casualidad, Laia se encontró a los tíos de Berto en el metro, los que vivían en la misma finca, y les explicó lo ocurrido. Ellos, perplejos porque hubiera hecho esa llamada, le explicaron que lo que había pasado era que se habían pegado una paliza descomunal mutuamente, llegaron también a amenazarse con cuchillos. A Laia le entró un escalofrío. No dejaba de imaginarse a sí misma en esa situación, porque era probable que hubiera acabado pasando de haber seguido juntos.  
 
    La novia de Berto ya vivía con él y con un hijo de ella de cuatro añitos, a quien ─según sus tíos─ encerraban en la galería cuando se insultaban y se pegaban. Los tíos lo veían desde la suya, pegadito a la vidriera, mirando hacia dentro y rogándoles que no se pegaran. Esa situación conmovió mucho a Laia y cada vez que se acordaba no podía evitar llorar al ponerse en la piel de Carmen. Cómo podían permitir que ese niño sufriera de esa manera. Si eso ocurriera ahora le hubieran quitado la custodia del niño y le hubieran puesto a Berto otra orden de alejamiento.  
 
    Isabel, la madre de Berto, murió; yo creo que de pena, porque a pesar de no gozar de una salud fantástica tampoco estaba para morir. Imagino que los disgustos que le daba su hijo, que no fueron pocos, la fueron matando día a día. El juicio del accidente de tráfico todavía no se había celebrado y al morir su madre él se marchó a hacer el servicio militar. Hasta entonces se había librado porque tenía a su madre a cargo, pero cuando murió el abogado le aconsejó que la hiciera y así podría tener un juicio militar y se libraría de la cárcel. Así lo hizo. La cumplió en Tarragona, desde donde también le mandó alguna foto a Laia. 
 
    Pasaron los meses, Laia seguía encontrándose de vez en cuando a sus tíos y le contaban que las peleas entre Berto y Carmen seguían. Muchas veces porque Berto ─a pesar del tiempo que había pasado─ llevaba una foto de Laia en su cartera y Carmen se lo recriminaba. Carmen volvió a quedarse embarazada, esta vez de Berto. Durante el embarazo siguieron las amenazas, Berto con un cuchillo apuntando a la barriga de Carmen y gritando que le iba a rajar la barriga para que la criatura no naciera. Llegó un día que Laia se sentía tan mal cuando se lo contaban que les rogó que callaran. Berto había muerto para ella y no quería remover más su pasado, que cada uno acarrease con lo suyo. Los encuentros se fueron espaciando, aun sin intención. Creo que a sus tíos les cambiaron el horario y ya no coincidieron más. Laia siguió con su vida y Berto con la suya. Volvió a guardar en silencio esa larga y cruda etapa de su vida en su caja de pandora, esta vez muy al fondo.


 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Laia seguía saliendo con Miguel y su relación se estabilizó. Ella era muy consciente de que con él se sentía bien, se sentía en paz. Sabía que a su lado no viviría lo que hasta entonces había vivido, pero nunca sintió mariposas en el estómago por él. Siempre sintió que se había cogido a un clavo ardiendo, pues lo que tenía era tan malo que nada podía ser peor. Se hicieron muy buenos amigos, además de compañeros de trabajo, y, realmente, en eso se basó su relación. Tardaron tiempo en tener relaciones sexuales, pues después de todo lo que había pasado a Laia le costó relajarse y sentir que no pasaba nada y que podía tomar precauciones para no quedar embarazada. Todo fue bien, Miguel fue muy cuidadoso. Sin embargo, igualmente Laia tuvo que estar bajo tratamiento psicológico y sexológico durante más de un año. Borrar todo el pasado de su mente era complicado. La caja de pandora estaba cerrada con doble llave y abrirla dolía mucho, pero con paciencia y dedicación lo iba consiguiendo. Logró tener unas relaciones sexuales plenas y satisfactorias. 
 
    Pasados dos años decidieron comprarse un pisito al nivel de sus posibilidades en aquel momento. Lo reformaron a su gusto y decidieron casarse. A Laia no le apetecía nada, pero como a su suegra le hacía mucha ilusión finalmente accedió. Los padres de Laia estaban conformes con la decisión que tomaran. Veían a su hija feliz y en paz y eso era lo que más les importaba. Miguel era un buen chico. Con él no llevaría una vida tan atormentada como sabían que hubiera sido al lado de Berto. Aun así, detectaron que Laia simplemente se dejaba llevar. Nada más. Se llevaban muy bien, viajaban juntos, compartían muchas cosas, pero amor verdadero… poco. Laia, por llevar la contraria, era capaz de cualquier cosa y, ya que había accedido a casarse por la iglesia y vestida de largo, cosa que no quería, dijo que ella elegiría el lugar donde celebrar la boda. No estaba dispuesta a pedir ningún préstamo ni nada parecido para pagar el convite. Ni sus padres ni sus suegros podían permitirse pagar algo ostentoso y ella tampoco lo hubiera permitido. Finalmente, celebraron la boda con la familia en el restaurante de unos amigos de los padres de Laia, que estaba al lado de una gasolinera a pie de carretera. 
 
    Fue algo diferente y original. Pusieron todas las mesas a lo largo, allí no había mesas para los novios, para los tíos o para los abuelos. De eso nada. Allí estaban todos juntos. Les hicieron un buen surtido de tapas, pan con tomate, tortillas de patata y no pararon de comer hasta bien entrada la tarde. El pastel que más tarde cortarían esperaba encima de una nevera de helados. Todos se lo pasaron en grande. No eran más de cincuenta personas. Por la noche, el padrino de bodas ─un amigo de la pareja que vivía y trabajaba en Andorra y que en aquella época era DJ en una discoteca de Sitges─ les dijo que su regalo de boda era continuar la fiesta con los amigos en una discoteca, con barra libre. Allí se juntaron todos, incluidos algunos familiares, amigos y compañeros de trabajo. Todo fue genial, fue una boda que nadie olvidaría nunca por lo divertida y original que fue.  
 
    Como sus sueldos en aquel entonces no eran muy elevados, solo pudieron permitirse ir de viaje a Lanzarote unos días y otros a la Vall D’Arán. Se habían gastado mucho dinero arreglando el piso y no podían hacer más. Todo fue como estaba planeado y los meses fueron pasando. La relación con Miguel era fácil, pues siempre le parecía bien lo que Laia proponía. Al principio, a ella no le parecía mal, pero al cabo de un tiempo empezó a recriminarle que no tuviera iniciativa propia y siempre fuera Laia la que tirara del carro. Le hubiera gustado algún regalo, alguna sorpresa, alguna improvisación... pero nunca llegaban. Al principio Laia se lo decía, pero luego optó por callar. 
 
    Miguel también era un apasionado de la radio y, aunque entró a trabajar como un simple técnico de sonido, poco a poco fue asumiendo más responsabilidades hasta que lo promocionaron a director técnico. Su pasión, sumada a la responsabilidad que tenía, hizo que cada vez pasara más horas en la radio, más de las que a Laia le hubiera gustado. Esta situación empezó a causar estragos en su relación y a alimentar la sensación de soledad de ella. Cuando salía del trabajo, Laia se iba al gimnasio, pero, a pesar de llegar tarde a casa, Miguel nunca estaba. Cuando más salían juntos eran los fines de semana, muchas veces con los compañeros de trabajo. A pesar de todo, Laia y Miguel seguían siendo grandes amigos. Evidentemente, teniendo en cuenta las muchas horas que pasaban juntos en el trabajo, su tema de conversación más común era la radio. 
 
    Una noche que Laia salió con otros compañeros, pero sin Miguel, surgió algo que ella nunca hubiera esperado: uno de ellos se fijó en Laia, no solo como compañera, sino como algo más. Eso a Laia le gustó. A quién no le gusta que le digan cosas bonitas, que se fijen en la ropa que lleva puesta y que le regalen los oídos. Y pasó lo que cabía esperar, a pesar de estar ella siempre en contra. Se ilusionó con Santi como una adolescente. Los encuentros entre ellos fueron cada vez más frecuentes y ella los disfrutaba intensamente. Se sumaban el fruto de lo prohibido, la soledad y la indiferencia que ella acarreaba en su relación. Miguel nunca le preguntó dónde estaba y con quién iba. Muchos días, a pesar de llegar tarde, todavía llegaba antes que Miguel. 
 
    Laia siempre había estado en contra de las infidelidades e incluso había llegado a juzgarlas. Vividas en su propia piel, no obstante, eran algo diferente. Después de todo lo que había pasado en su relación anterior, y con la situación en que se encontraba la actual, la infidelidad era lo de menos. No se trataba de la relación sexual en sí, ni mucho menos. Ella necesitaba ser considerada, querida. Necesitaba más afecto que nunca y por eso no veía mal que, si Miguel no se lo daba, a pesar de que ella se lo había recriminado en muchas ocasiones, otra persona lo hiciera. Desde entonces nunca más juzgó una infidelidad ajena. Y no porque ella lo hubiera hecho, sino porque las circunstancias de la vida a veces te llevan a hacer algo que preferirías no hacer; y siempre, siempre, hay que escuchar a la otra parte y saber los motivos por los que uno u otro ha sido infiel. Laia siempre decía que ojalá Miguel la hubiera llenado lo suficiente como para no pasar por aquello. 
 
    Un buen día, Laia recibió una oferta de trabajo para dar el salto de la radio a la televisión. El sueldo era mayor y eso le permitiría vivir mejor y hacer otras cosas que a ella le gustaban, aunque principalmente lo que más le apetecía era dejar de trabajar junto a Miguel. De esa manera tendrían otros temas de los que hablar. La radio se había convertido casi en el único tema para ellos. Separarse les iría bien a los dos, y a lo mejor hasta la echaría un poco de menos, pero nada más lejos de la realidad. Durante un tiempo mantuvo su relación con Santi, pero al dejar de trabajar juntos ya no era lo mismo. Laia tenía menos excusas para poder salir y verse con él y eso le empezó a pesar. Laia decidió cortar aquella relación que tampoco llevaba a ninguna parte. 
 
    Al cabo de unos meses tuvo que ir al oftalmólogo porque tenía problemas con la vista. El médico, Adrián, que era muy agradable, le dijo que le realizaría unas pruebas por lo que tuvieron que verse en varias ocasiones, insistió en que no había ningún problema y que no se preocupara. Laia, en agradecimiento, le dijo que si le apetecía podían quedar un día para tomar un café, que ella le invitaba. Todo por las molestias ocasionadas. Adrián no tardó ni veinticuatro horas en llamar a Laia para quedar e invitarla a comer. No aceptaría un «no» por respuesta, la invitación del café ya la dejarían para otro día. Durante la comida en un pequeño restaurante de la parte alta de Barcelona, en un comedor donde en ese momento no había nadie, se levantó y la besó. Ella en ese momento no supo qué decir, pero no le desagradó. Además, durante la comida no paró de decirle que le gustaba el carácter que tenía, que se lo pasaba muy bien con ella y otras cosas que a Laia le agradaban. A quién no le gusta que le regalen los oídos, ¿verdad?. Y allí empezó todo de nuevo. Otra infidelidad que, a pesar de no gustarle otra vez la situación, llevó adelante motivada por su soledad y la indiferencia de su marido. Al principio se sentía mal, pero siempre estaba presente en su mente lo mal que lo había pasado. No era justo que no pudiera vivir esos momentos de felicidad, aunque fuera con otra persona. Laia ponía excusas algunas noches entre semana para salir y poder estar con Adrián. Él todavía vivía con sus padres, a pesar de tener un piso y novia. Los dos se enamoraron perdidamente, pero ninguno quiso dar un paso más allá y dejar su actual relación. Comían muchos días juntos y crearon su propio mundo. La mayoría de veces se veían en el piso de Adrián. Allí no había peligro de que alguien los viera. Tumbados en el suelo del salón sobre una manta pasaban las horas. Crearon su propia banda sonora e hicieron el amor infinidad de veces dando rienda suelta a su pasión. Lo duro era luego volver a la realidad. Laia nunca le contó nada a Miguel, pero sí que le exigió que le prestara más atención que a la radio, sin éxito. Seguía sin pedirle cuentas de dónde estaba y a qué hora llegaba. Para Miguel ya estaba bien así. 
 
    Laia conocía a la novia de Adrián, pues trabajaban juntos y la había visto en más de una ocasión e incluso había hablado con ella. Un día ella invitó a cenar a Laia y Miguel a su nueva casa (que ya compartía con Adrián). Fue una noche un poco extraña, mientras les enseñaban el piso Laia pensaba en que ella ya conocía cada uno de los rincones, habitación, baño, salón… Claro que ella disimuló como si fuera la primera vez que lo veía. Hubo un momento en que la novia de Adrián le dijo a éste ─delante de Laia─ que tenía que quitar unas manchitas que había en el poyete de la bañera. Si hubiera sabido que esas manchitas eran cera de las velas que Adrián colocaba cuando se bañaba con Laia, hubiera enfurecido. Mientras cenaban no paraban de acariciarse con los pies, sin pensar que en algún momento alguno de los respectivos pudiera verlo. En aquel momento no reparaba en nada, solamente en lo que sentía por Adrián. 
 
    En casa, su familia la veía contenta y eso era lo que les importaba. Evidentemente, no sabían de sus escarceos amorosos, de ser así no les hubiera gustado demasiado. La única que supo algo más tarde fue Maitea. 
 
    Al cabo de un tiempo Teresa, su madre, empezó a enfermar. Desde joven sufría una enfermedad del corazón que le obstruía las arterias y la válvula mitral. La única solución que había era operar y ponerle una prótesis en la válvula. Se cansaba mucho, no podía ni coger una escoba. Cuando bajaba a la calle, Ernesto la tenía que subir a caballito, porque la pobre no podía dar dos pasos seguidos. Finalmente, y tras consultar con varios médicos, decidieron que en marzo se operaría, a pesar del riesgo que conllevaba. Vivir así no era vida. La operación duró más de lo normal. Todo fue bien, pero en el postoperatorio la cosa se complicó y ya no salió de la unidad de cuidados intensivos. Al tercer día tenía encharcados los pulmones y eso le provocó un paro cardiaco. Laia pensaba que lo que ya había pasado en su vida era lo peor, pero no era así. No podía sentir aquella familia más dolor que perder a una madre y a una esposa. Era joven, solo tenía cincuenta y ocho años y mucha vida todavía por delante. 
 
    Si hasta ese momento había tenido algún remordimiento por sus infidelidades, entonces todo cambió. Por qué no vivir la vida si al final uno no sabe cuándo se va a ir. Toda la vida su madre estuvo trabajando y cuidando de su familia, y cuando Ernesto se prejubiló para poder disfrutar de todos un poco más, la vida le dio este varapalo. No era justo para ninguno de ellos, pero hubo que afrontarlo con todo su dolor. Para Laia hubo un antes y un después de la muerte de su madre. Ella fue la última que la vio con vida. Le quitaron un poco la sedación para que pudieran despedirse de ella y cuando entró le cogió la mano y, con los ojos tristes y a media voz, le dijo que cuidara de todos. Eso la marcó. Claro, seguía siendo para todos la fuerte de la familia. Durante un tiempo no dio pie con bola. Salía con Adrián descontroladamente. Le daba todo igual. Si la pillaban, que más le daba. Total… había cosas más importantes en la vida que una infidelidad. 
 
    A los quince días de morir Teresa, su suegro, el padre de Miguel, murió de un infarto. Fue la gota que colmó el vaso. Todos lloraban en el hombro de Laia. Su suegra, su marido, su padre. ¿Y ella? ¿En qué hombro lloraba? Seguía haciéndose la fuerte pero ya no podía más. También quería que alguien la entendiera y le hubiera gustado poder desahogarse, pero no encontró a nadie. Silenció su pena y su dolor. Su único refugio fue Adrián, con quien la historia continuó durante un tiempo más, hasta que su novia le  
 
      
 
    dijo que ya era momento de casarse. Si sospechaba alguna cosa nunca se lo dijo. Él le daba largas, pero llegó el día en que le dio un ultimátum: si no se casaban, rompía la relación. Como por aquel entonces Laia daba palos de ciego, él tampoco se planteó otra cosa. 
 
    El día que definitivamente le dijo que se casaba, ella quiso cortar la relación. Adrián pretendía seguir con la historia, pero Laia se negó. ¿Cuándo iban a verse? Ahora ya no sería lo mismo. Los padres de Adrián vivían en el edificio que estaba justo frente a la casa de Laia, por lo que desde la terraza se veía su portal. Laia tuvo el valor de permanecer en la terraza esperando a que el novio saliera por la puerta, camino de la iglesia. Él miró hacia arriba y se despidió de ella. Una despedida amarga, pero aquello tenía que acabar. Laia volvió a entristecerse, a guardar silencio y a encerrar en su caja de pandora otra vivencia con su correspondiente tristeza. Cuando Adrián volvió del viaje de novios lo primero que hizo fue llamar a Laia, pero ella ─muy a su pesar y con mucho convencimiento─ le dijo que la historia había sido muy bonita, pero que había acabado. Tenían que dejar pasar el tiempo, solo eso. Y así lo hicieron. El tiempo pasó y la herida cicatrizó. 
 
    Continuó con su vida monótona, su trabajo, su gimnasio y poco más. Menos mal que aquel verano pudo convencer a Miguel para irse de viaje a Nueva York y Orlando. A ella le hacía mucha ilusión y acabaron disfrutando las vacaciones. Claro que casi tuvo que rellenar una instancia para solicitárselo a Miguel, porque era un hombre muy ocupado y para irse quince días de vacaciones sin estar localizable ─e incluso un fin de semana durante el año─ había que avisarle con meses de antelación. Laia cada vez estaba más harta de esta situación y no paraba de recriminarle la monotonía en la que estaba inmersa; a la vez, tampoco se sentía con fuerzas para cortar la relación y empezar de nuevo, por lo que dejó pasar el tiempo sin aliciente alguno. Ahora ya no tenía a nadie que le dijera «qué guapa estás hoy» o «cuánto te he echado de menos». 
 
    Intentaron tener un hijo, pero por suerte no fue posible. Hubiera sido el error de su vida. Ella sabía que eso no iba a solucionar nada, todo lo contrario. Accedió por tener una ilusión, aun sabiendo que prácticamente tendría que cuidarlo ella sola, como siempre. Quizás Miguel hubiera cambiado su planteamiento de vida, pero como no se dio el caso, no lo pudo comprobar.  
 
    Los meses pasaron sin cambios en su vida o en el trabajo. Empezó a trabajar un compañero nuevo, muy guapetón, con pinta casi de modelo. Era la envidia de todas las compañeras de las delegaciones del resto de España. Se preguntaban cómo podía trabajar codo con codo con un bellezón así. A Laia le agradaba la situación, pero sin ir más allá. La verdad es que los dos hicieron muy buenas migas y pasaban muchas horas juntos. La mujer de él también trabajaba, sábados incluidos, y eso le permitía llevar una vida casi de soltero. Era muy fiestero y un peligro cuando salía por la noche con los amigos. Siempre caía alguna en sus redes. Javier se lo contaba cuando llegaba el lunes a trabajar, con el primer café de la mañana. Laia se convirtió en su confidente e incluso, en alguna ocasión, en su coartada. Al salir del trabajo se iban los dos al gimnasio o a echar la tarde en la cafetería de un amigo de Javier. Total, qué más daba estar allí que solos en casa. Sus respectivas parejas no llegaban hasta tarde. Viajaron juntos por trabajo en varias ocasiones y su amistad cada día era más fuerte. 
 
    En uno de los viajes que realizaron a Zaragoza, a la boda de una compañera, pasó algo que realmente Laia nunca hubiera imaginado. Javier se lanzó sobre ella al llegar a la casa del compañero donde dormirían. Laia siempre se había considerado una persona normal, más bien tirando a fea, pero algo debía tener habida cuenta del éxito que tenía con los hombres. Nunca fue una mujer exuberante a quien le gustara ir provocando, todo lo contrario. Prefería pasar desapercibida. El caso es que dieron rienda suelta a su pasión aquella noche, y después todas las noches que fueron de viaje a Zaragoza. Cuando llegaban al hotel, se despedían como los demás compañeros. Luego se llamaban por teléfono y Laia acudía a la habitación de Javier hasta casi la hora de ducharse y coger el avión de regreso a casa. Poco se imaginaban los compañeros la historia que tenían. 
 
    Los encuentros se repitieron los sábados por la tarde que la mujer de Javier trabajaba. No ocupaban más de dos horas. Lo suficiente como para tener el aliciente de verse, desahogarse sexualmente y poco más. Los dos eran personas muy emprendedoras, con muchas inquietudes y hablaban durante horas de proyectos conjuntos que no se llegaban a materializar. Esa era la excusa que Laia ponía para irse unas horas de casa un sábado por la tarde. Por suerte, ella no vio nunca en Javier otra cosa que un compañero con el que se divertía y pasaba buenos ratos. Nunca hubo amor entre ellos. Simplemente mucho cariño y una bonita amistad. Empezaron a estudiar inglés ellos dos y su jefa. Se lo pasaban muy bien. Venía un profesor al trabajo y, como todo era conversación, se reían los unos de los otros. Laia hizo muy buenas migas con Elena, directora de la escuela, a quien conoció el día que les fueron a hacer la prueba de nivel. Con el tiempo, entre ellas se forjó una bonita amistad. 
 
    A pesar de no estar en la peor etapa de su vida, Laia cayó en una depresión. Suponía que había llegado el momento de que todo lo que le había sucedido a lo largo de los años saliera y la superara. Decía que ya no podía más. Se sumó el hecho de que cogió una hepatitis que la tuvo en cama durante tres meses. Llevaba mucha carga en su mochila y por algún sitio tenía que salir. Ya no encontraba sentido a nada de lo que tenía a su alrededor, ni a su vida, y decidió romper con el trabajo, que en aquel momento era lo que más la agobiaba. Viajaba mucho, tenía mucha presión de sus superiores y, encima, cuando habían tenido la oportunidad de promocionarla no lo habían hecho. Con muy mala intención, cuando uno de los superiores se lo propuso a su jefa directa, esta dijo que Laia no lo aceptaría y ni siquiera llegaron a decírselo. Eso enfureció mucho a Laia cuando se enteró y fue la gota que colmó el vaso. Se despidió a pesar de no tener otro trabajo en el horizonte. Por suerte, Miguel ganaba un buen sueldo y aunque ella no trabajara podían vivir perfectamente. Laia hizo un año de parón, sumida en la depresión. Estuvo tomando antidepresivos y ansiolíticos porque era la única manera de levantarse cada mañana. Siempre bajo prescripción médica. 
 
    Laia continuó con las clases de inglés, esta vez ya en la escuela. La amistad con Elena, la directora, cada vez era más profunda y llegaron a ser grandes confidentes. Pasaban muchas horas juntas. Laia le llevó las campañas publicitarias de la academia y la ayudó a encontrar una nueva ubicación para la escuela en un lugar más céntrico y con mayor proyección. En la academia también tuvo sus escarceos amorosos ─con un profesor y con un alumno─, pero nunca llegaron a ser como lo que tuvo con Adrián. Simplemente era una manera de sentirse querida, ya que la relación con Miguel cada vez estaba más deteriorada. 
 
    Tuvo también una historia con Fran, un chico de Valencia que conoció en un bar de copas; fue a verle en una ocasión y pasaron todo un fin de semana sin salir del hotel, viviendo en silencio su escarceo amoroso. No fue más allá. Fueron unos meses solamente. Elena estaba al corriente de todas sus historias amorosas y siempre le decía que tenía que tomar alguna decisión porque así no podía seguir. Iba dando tumbos de aquí para allí y eso no era vida. Laia no era feliz, a pesar de todo. 
 
    Llegó un día que estaba tan saturada, que hasta se le pasó por la cabeza quitarse la vida. Eso la asustó mucho pues, a pesar de lo mal que lo había pasado, nunca había tenido ese pensamiento hasta entonces. En aquel momento no sabía qué hacer con su vida, qué rumbo tomar. Todo lo veía negro y no era capaz de ver ni un rayo de luz. Estaba desbordada. Continuó con la medicación, con terapias, siempre alternativas, y dejó pasar el tiempo sin más. Los meses transcurrieron y poco a poco se fue rehaciendo.  
 
    Finalmente, decidió coger las riendas de su vida, en la medida de sus posibilidades. Encontró un nuevo trabajo, en otra televisión, como directora comercial. Necesitaba tener estabilidad económica por sí misma. No quería depender de Miguel, por lo que pudiera pasar. Allí ganaba un buen sueldo y eso le daba tranquilidad. Menos mal que tenía a sus hermanas, Maitea y Sofía, que eran imprescindibles. 
 
    Nació el primer hijo de Sofía, Marcos. Un niño precioso, la alegría de toda la familia. Laia y Miguel fueron sus padrinos. Las tres estaban muy unidas y nada ni nadie las iba a separar. 
 
    Ernesto había conocido a una mujer a los pocos meses de morir Teresa y se casó con ella al cabo de un tiempo. Las tres lo aceptaron, muy a su pesar, pues creían que era muy pronto, pero era la decisión de su padre. La relación con aquella mujer al principio era buena, pero un buen día se dieron cuenta que lo iba alejando de sus hijas. Los encuentros se hicieron más escasos hasta llegar al punto de verse, como mucho, una vez a la semana. Ni siquiera pasaban juntos las fiestas de Navidad. Solamente el día de Reyes, y algunos años ni eso. Al principio Laia lo llevaba fatal, pero sus hermanas la convencieron para que no se amargara y dejara de recriminarle cosas. Era su vida y su decisión. Laia lloró mucho por este motivo, no podía entender cómo Ernesto podía estar con alguien tan diferente a su madre, con tan poca sensibilidad, tan poco familiar; de nuevo se sumió en el silencio y guardó su frustración en su caja de pandora. 
 
    En cuanto a la relación con Miguel, tanto Maitea como Sofía le decían que si no era feliz en su matrimonio tomara la determinación de separarse. Hacían mucha piña entre ellas y llegó el momento de tomar decisiones. Tenía que volver a creer en ella y no dejarse llevar por el victimismo. Después de las navidades, se plantó delante de Miguel y le dijo que tenían que hablar, una vez más. Él pensó que volvería a recriminarle su poca atención, pero esta vez no fue así. Quería separase y que cada uno hiciera su camino. Estuvieron hablando durante muchas horas, él no entendía nada. No paraba de decirle que lo que Laia esperaba de una pareja solamente existía en las películas. Laia siempre había visto a sus padres muy unidos y hasta el día de la muerte de su madre siempre se demostraron su amor, día a día. Eso era lo que deseaba de su pareja, caminar juntos, uno al lado del otro; y con Miguel las cosas no eran así. Su relación se basaba en una bonita amistad, poco más. 
 
    Laia se sentía fuerte y le dijo que si lo que ella buscaba en una pareja solamente existía en las películas, tendría que demostrárselo la vida; y, si así era, prefería estar sola. Miguel se marchó de casa a los quince días, tiempo suficiente para buscarse un apartamento por un tiempo. Él pensaba que Laia recapacitaría y que en poco tiempo volverían a estar juntos. Al cabo de tres meses Miguel le pidió una segunda oportunidad. Las cosas iban a cambiar y se lo iba a demostrar. Como Laia no tenía mucho que perder, accedió. Sin embargo, las cosas no cambiaron. La primera semana de estar en casa de nuevo, un día la llamó por teléfono para decirle que al día siguiente saldría pronto de trabajar e irían a cenar juntos. Llegó la tarde, la noche, pasaron las horas y Laia se quedó esperándole vestida, sentada en el sofá y Miguel no apareció hasta las diez. Se había olvidado de que habían quedado. Laia lloraba al ver que el trabajo continuaba estando por encima de su relación. Las únicas palabras que pronunció Laia fueron para decirle que cogiera sus cosas y se marchara, esta vez para no volver. No estaba dispuesta a volver a pasar por lo mismo. Doce años juntos eran suficientes para saber que la situación no iba a cambiar. 
 
    Ella no quería una vida vacía, llena de escarceos amorosos o sexuales. Quería una vida normal, quería formar una familia, y a su lado era imposible. No le servía tener estabilidad económica, que él fuera una bellísima persona, responsable y muy de su casa, como algunas personas le reprocharon. Necesitaba algo más. Menos mal que no habían tenido ningún hijo. Eso hubiera sido un impedimento para Laia a la hora de tomar decisiones, aunque finalmente lo habría hecho, hubiera sido mucho más doloroso y difícil. Laia tenía ya treinta y seis años y sentía que había desperdiciado muchos años de su vida al lado de Miguel esperando algo que nunca llegaría. 
 
    Él se marchó y Laia volvió a quedarse sola, pero más tranquila. Había quemado todos los cartuchos que tenía que quemar en esa relación. Tenía que pasar página y seguir adelante. Estaba triste, sola. La única cosa que la reconfortaba era estar con sus hermanas y su sobrinito. Pero le daba igual. Ya lo había pasado muy mal hasta entonces, tenía que hacer una pausa y decidir qué camino tomar. Tenía que reinventarse de nuevo, algo que la asustaba, pero estaba decidida. 
 
    Los amigos la alentaban a salir, pero ella no era persona de juergas nocturnas. Prefería quedarse en casa, tranquila, sumida en sus pensamientos. Se ponía su música o la radio y dejaba pasar las horas, nunca estaba en silencio. Necesitaba sentirse acompañada y que hubiera ruido en casa. El silencio le oprimía el pecho y no podía soportarlo. Si se quedaba en silencio, su cabeza empezaba a pensar, y pensar le hacía daño. Dedicaba esos momentos a pensar qué hacer con su vida. Tenía claro que así no podía continuar. Necesitaba cambiar por dentro más que por fuera. Sentía la necesidad de crecer como persona, de tener otros valores en la vida, de disfrutar de las pequeñas cosas, un paseo, la buena compañía, una canción… Todos y todo era imprescindible en aquellos momentos, el apoyo de los amigos y la familia, sus consejos, sus ánimos. Siempre les estuvo agradecida. 
 
    En ese tiempo que estuvo sola contactó con Alejandro, su amigo de la infancia de Murcia. Ya habían hablado en algunas ocasiones, como quince años atrás, un sábado por la mañana, cuando un buen día llamó a casa de sus padres preguntando por Laia. Teresa enseguida lo reconoció y le dio su teléfono. Desde entonces mantenían el contacto una o dos veces al año. Alejandro se había convertido en todo un empresario de la zona y eso a Laia le alegró mucho. 
 
    Cuando volvieron a ponerse en contacto una vez separada ella, decidieron verse. Laia cogió un tren y se fue a Murcia. Él tenía pareja e hijos, a los que conocería al día siguiente. Esa primera noche era para ellos. Se alegraron mucho al verse. Se abrazaron de una manera muy especial, como si hubiera quedado algo pendiente el día que se despidieron. Hablaron de muchas cosas, de su vida, de su infancia, de sus matrimonios fallidos, pues los dos habían sufrido una separación. Se hizo tarde, pero no les importaba. Se fueron en coche a ver la finca que él había adquirido recientemente y pasó lo que quizás hubiera pasado años antes si no hubieran dejado de verse. En el coche se fundieron en besos y abrazos recuperando el tiempo perdido. Hicieron el amor y después se quedaron abrazados y durmieron hasta el amanecer. A él no le importaba tener pareja en aquel momento. Supongo que para él aquello no tenía mucho que ver con una infidelidad. Laia tampoco preguntó. Surgió y punto. Siempre recordarían ese momento y cerraron la puerta a una relación que en su día pudo haber sido y no fue y que a la edad de quince años habían idealizado. Siempre está bien quedarse con buen sabor de boca. 
 
    Laia volvió a Barcelona y siguió con su vida como si nada hubiera pasado. Los sábados por la noche se ponía delante del ordenador y entraba en los chats que había por aquel entonces, a charlar con gente desconocida. Era algo que la divertía. Allí conoció a Roberto, un chico de las afueras de Barcelona, con quien quedaba diariamente en el chat para charlar, hasta que un día se conocieron en persona. Él estaba casado, pero poco le importaba estarlo para tener una historia. Hasta entonces, la gran mayoría de hombres con los que había estado Laia fuera de su relación, eran hombres casados o con pareja, así los dos estaban en igualdad de condiciones. Para Laia eso era casi una condición indispensable, pues no quería que después nadie le recriminara nada o le pidiera más. Ahora ya no estaban en igualdad de condiciones. Roberto tenía pareja, pero ella no. Eso hizo que tuviera que entender que no le podía dedicar todo el tiempo que ella quería, pues tenía que dar cuentas en casa. La relación no duró más de dos meses porque Laia no lo soportó. Estar siempre pendiente del móvil, de una llamada, de un mensaje, era muy duro. Pasaban muy buenos ratos juntos, pero luego él se iba a su casa con su mujer y Laia se quedaba sola, con su realidad. Se estaba enamorando y no se lo podía permitir. Si se había separado no era para ser la amante de nadie. Durante un tiempo le fue bien sentirse querida, pero ya está. Ella debía luchar por lo que quería, por su sueño, aunque no sabía si ese momento llegaría. 
 
    Y llegó. Un día conoció en un chat a un chico más joven que ella. Tenía veinticinco años y ella treinta y seis. No le importó demasiado entonces, pues simplemente era un divertimento más. Marcos estaba estudiando su primera carrera universitaria (luego estudió otra más). Le explicaba cómo le iba, lo que hacía y dejaba de hacer. Era divertido. Maitea y Sofía se mofaban de ella y le decían que el día que se conocieran fueran a un parque infantil a jugar en una piscina de bolas y las tres reían. 
 
    Marcos vivía entonces con su abuela. Su madre había muerto años atrás de una larga enfermedad y estaba separada de su padre, por lo que su abuela siempre ejerció de madre. El pobre trabajaba todos los veranos para poderse pagar la carrera y sus gastos anules, para poco más le daba. Siempre era Laia la que le tenía que llamar por teléfono para que él no gastara. A ella no le importaba demasiado, se lo pasaba bien y punto. Llegó el día en que se conocieron. Quedaron cerca de casa de Laia, junto a un centro comercial. Marcos le dijo qué coche llevaba y allí estaba ella esperando, sentada en un escalón. Lo hizo con picardía. Laia sería la primera en verlo, porque si estaba sentada, él al pasar en coche no la vería. Así le podría poner cara. Lo vio joven y atractivo, con sus ojos verdes, su media melenita, su collar en el cuello, todo un estudiante. Le divirtió la situación. Fueron a cenar y Marcos se llevó su guitarra, que después tocó en casa de Laia. Se sentía entusiasmada, viva de nuevo, con aire jovial y sin muchas preocupaciones. 
 
    Pasaban los días y cada vez se veían más a menudo. Iban al cine juntos, a pasear, a cenar. Se sentían bien el uno con el otro. Además, ahora los dos estaban en igualdad de condiciones, sin pareja, sin obligaciones. Solos ella y él. Marcos era un chico tierno y sensible, más maduro de lo que le correspondía por edad. Había tenido una infancia y juventud bastante inestables y eso le había hecho madurar antes de tiempo. Por el momento, a Laia le gustaba, era un chico sencillo, sin demasiadas complicaciones. Le enseñó a disfrutar de pequeñas cosas en las que hasta entonces ella nunca había reparado. Le enseñó a apreciar la belleza de una noche de luna llena, de lo que se sentía al dormir al aire libre en un día caluroso de verano, de la letra de una canción. 
 
    Con él Laia se dio cuenta que el dinero y la responsabilidad laboral que uno pudiera tener poco importaban. Había cosas a su alrededor mucho más bellas que pasaban desapercibidas en su día a día y él se las descubrió. La noche de luna llena del mes de julio en que se conocieron, fueron a una playa de Sitges a disfrutar de su salida y ver cómo el agua se convertía en un mar de plata por su reflejo. Como no podía ser de otra manera, allí empezó una bonita historia de amor. 
 
    Laia volvió a creer en el amor y pudo confirmar que lo que ella buscaba en una pareja no existía solamente en las películas o en los sueños, como siempre le había hecho creer su exmarido Miguel. Hicieron un pacto y decidieron que si seguían juntos no celebrarían los aniversarios por años naturales, sino por las lunas llenas de los meses de julio, y así empezaron a crear la banda sonora de su vida en común. 
 
    Disfrutaron las vacaciones de verano por separado, pues ya las tenían programadas. Laia se iba a Menorca con Maitea y Marcos a Málaga, donde vivía su hermano gemelo. Cada vez tenían más ganas de estar el uno junto al otro, pero Marcos vivía con su abuela, que ya era mayor, y le sabía mal dejarla sola. Ese verano había acabado la carrera universitaria y era hora de buscar un trabajo más serio que los trabajos de verano que había desempeñado hasta entonces. Durante unos meses estuvo trabajando en el departamento de administración de la entidad bancaria donde trabajaba Sofía cubriendo una baja maternal. Se llevaba muy bien con las hermanas de Laia. El segundo hijo de Sofía tenía unos meses y a Marcos le gustaban mucho los niños. Al poco tiempo de conocerle, los dos sobrinos se volvían locos cada vez que lo veían, ya que jugaba mucho con ellos.  
 
    Laia trabajaba mucho. Tenía muchas responsabilidades. Llevar una dirección comercial requería mucha dedicación, viajar y soportar muchas presiones. En aquella época conocía a mucha gente, se codeaba con muchos directivos de empresa (la mayoría hombres) y se daba cuenta de la banalidad de las personas y sus conversaciones. 
 
    A veces la vida te lleva por derroteros que nunca habías pensado. Laia siempre había imaginado que tendría una vida de lo más normal, su trabajo, su familia, sus hijos. Sin embargo, se dio cuenta que de poco sirve hacer planes para el futuro cuando todo se puede venir abajo y lo que antes era blanco se convierte en negro, o al revés. Los valores de Laia iban cambiando poco a poco, ahora su carrera profesional ya no era su prioridad. Había despertado de la vida que había vivido hasta entonces, deseaba vivir y disfrutar de otras cosas. Empezó a tener ataques de ansiedad motivados por el trabajo. Ya no aguantaba según qué cosas o presiones. Estaba cambiando. Cogió la baja durante un mes por prescripción médica, pues le dio un ataque de ansiedad tan fuerte que tuvo que llamar a urgencias y el médico pensó que había tenido un principio de infarto. Se recuperó y volvió al trabajo, pero al cabo de tres meses recayó. No estaba dispuesta a pasar por ello de nuevo y puso su salud por encima de todo. 
 
    Un día revisó el extracto bancario y empezó a tachar todos los gastos de los que podía prescindir si dejaba el trabajo. Tenía una hipoteca a sus espaldas y tampoco iba a hacer el loco, pero sí disfrutar más de la vida. Habló con el director de su empresa y él entendió su situación. Se portaron muy bien con ella, pues Laia siempre había respondido, y la finiquitaron como si fuera despedida. Además, le firmaron los papeles para que pudiera cobrar la prestación de desempleo. Todas sus ansiedades desaparecieron, era momento de pasar página. 
 
    Marcos se quedaba a dormir con ella muchas noches. Siempre le daba una sorpresa. Le pedía que buscara algo en su maletín y Laia se alegraba cuando veía que tenía dentro una camisa y una muda. Eso significaba que se quedaba a dormir con ella. Disfrutaban todos los momentos que pasaban juntos al máximo, como nunca los había disfrutado. Laia no podía creer que alguien pusiera su relación por delante del trabajo y eso la entusiasmaba. Llegó el día en que Marcos habló con su abuela y le dijo que quería irse a vivir con Laia. Ella lo entendió y le dijo que no se preocupara, que igual que su hermano, tenía que hacer su vida. Marcos cogió sus cosas y se marchó a vivir con Laia. Ahora ya no tenían que estar pendientes de disfrutar solo las horas que podían pasar juntos. Ahora tenían todo el tiempo del mundo. 
 
    Laia no podía creer lo que estaba viviendo. Podía contar con Marcos en todo, no tenían por qué planificar nada de lo que hicieran con antelación, no tenía que rellenar ninguna instancia, podían improvisar. Había encontrado a la persona que quería caminar a su lado. El único «pero» era el prejuicio que tenía Laia porque Marcos era más joven que ella y le daba la sensación que todo el mundo los miraba cuando iban cogidos de la mano por la calle. A él no le importaba en absoluto. Lo que pensaran o dijeran los demás se la traía al pairo. Poco a poco, a Laia le fue importando menos. Al contrario, pensaba que era una afortunada y que mucha envidia debían tener los demás si pensaban eso. La sensación de incomodidad pasó a un segundo o tercer plano. Marcos fue un regalo para Laia. 
 
    Cuando la sustitución por maternidad que estaba haciendo Marcos finalizó, él se quedó sin trabajo. Laia todavía no había encontrado ninguno. En una de sus conversaciones, se plantearon montar algo juntos. Como Laia había vivido mucho la soledad, pensaron en montar algo para ayudar a la gente a no sentirse sola. Acabaron cogiendo una franquicia de una empresa que organizaba encuentros entre personas solas, separadas, viudas, divorciadas… Resultaba muy satisfactorio poder ayudar a la gente a sentirse bien. Alquilaron un despacho en el centro de Barcelona y allí iniciaron su andadura juntos. Empezaron a publicitar su negocio en la radio e iban a que les hicieran entrevistas. En aquella época estaban muy de moda los lugares y actividades para singles. A Laia le volvió a entrar el gusanillo de trabajar en la radio y, como estaba pletórica en todos los aspectos, se puso manos a la obra y habló con el director de programación. Llegaron a un acuerdo y le dijeron que, si encontraba un patrocinador, podía disponer de una hora y media de radio los sábados por la mañana, después de uno de los programas nacionales de máxima audiencia. 
 
    Ni corta ni perezosa, se puso a preparar un dossier con toda la información (contenido del programa, escaleta, etc.) para presentarlo a diferentes empresas. Sin que tuviera que llamar a demasiadas puertas, una importante empresa catalana de alimentación decidió patrocinar el programa, que estuvo en antena durante seis temporadas. Durante las dos primeras temporadas ella producía el programa, concertaba las entrevistas con los invitados y lo preparaba todo. En la tercera, el programa dio un giro y ya no necesitaban apenas invitados, pues el presentador y tres tertulianas eran los que hacían el programa. Era divertido, desenfadado, cantaban, contaban anécdotas, hacían escenas con micros ocultos. Una de las tertulianas era su amiga Elena, tan divertida como siempre. 
 
    Simultáneamente produjo dos programas más. Uno en la misma emisora, patrocinado por una importante editorial, y otro en una emisora local. Como estaba en una etapa muy creativa, decidió hacer una página web para vender pulseras y collares hechos por ella. Hacía un catálogo por temporada y la verdad es que tuvo mucho éxito. Además, se los vendía a muchas chicas que conocía por su carrera profesional. Todas estaban encantadas. Fue una etapa muy llena de actividades, todas ellas satisfactorias. Trabajar en lo que a uno le apetece no tiene precio, decía siempre Laia. 
 
    Tuvo la oportunidad de conocer a personas muy interesantes que le aportaron mucho profesionalmente y, sobre todo, personalmente. Conoció otra manera de ver la vida a través de una persona que encontró en su camino y que luego se convirtió en una gran amiga, Ángeles. Compartían experiencias y pasaban muchas horas juntas, pues Ángeles era como una enciclopedia y eso a Laia la enriquecía mucho. 
 
    Pasados tres años, empezaron a ponerse de moda las empresas que organizaban salidas y actividades para singles a través de internet y decidieron cerrar la suya antes de pegarse un batacazo. Y menos mal que lo hicieron. En poco tiempo, Marcos encontró otro trabajo en el ramo publicitario, donde Laia siempre había trabajado. Le ayudó a prepararse la entrevista, le pasó todos los contactos que tenía, le enseñó a abrirse puertas y, al cabo de pocos meses, ya era Marcos quien tenía cosas que enseñarle a Laia. Era un chico hábil cuando se lo proponía. 
 
    Mientras tanto, su relación de pareja iba viento en popa y decidieron probar a formar una familia, a ver si se quedaba embarazada. En dos meses lo estuvo, pero no llegó a buen puerto. Lo volvieron a intentar y se volvió a quedar embazada. En esa ocasión la felicidad les duró tres meses, pues cuando fueron a hacer la ecografía del tercer mes les dijeron que a la niña —porque era niña— no le latía el corazón. Menudo disgusto se llevaron. Los dos sentados en un banco, frente a la clínica donde les acababan de dar la mala noticia, con la ecografía de su bebé formadito y muerto en la mano. Lloraron los dos hasta que decidieron irse. Allí poco más podían hacer, hasta el día siguiente, que tenían que volver para que le hicieran un legrado a Laia. Con lo felices y contentos que estaban y su niña no estaba con ellos. No la podrían ver crecer. Otro disgusto que encerró en su caja de pandora. 
 
    Los médicos le dijeron que en dos meses podían volver a intentarlo. Al parecer, después de un legrado era muy fácil quedarse de nuevo embarazada, en su caso no fue así. Los meses pasaron y ella ya no se quedaba. Fueron al médico y decidieron hacerle unas pruebas a Laia. Por lo visto, a causa de los abortos, una de las trompas estaba totalmente obstruida y a la otra poco le faltaba. La única manera de intentarlo era haciendo una fecundación in vitro y decidieron probarlo. Gastaron prácticamente todos sus ahorros en el tratamiento. Cuando ya tenían cita para introducirle el óvulo fecundado, les dijeron que habían hecho pruebas cromosómicas y que había alteraciones, por lo que interrumpieron el proceso (aunque tuvieron que pagar igual). 
 
    Antes de hacer otro intento, el médico les explicó la opción de utilizar óvulos de donante. Por la edad de Laia, que ya tenía cuarenta años, y por la calidad de los óvulos de la anterior extracción, era lo más conveniente para no gastar un dinero en vano. De esa manera habría más posibilidades, pues las donantes son chicas entre los diecinueve y los veintitrés años. Finalmente decidieron hacerlo así. Trataron a Laia para prepararle el útero para la gestación y una chica anónima hizo el tratamiento hormonal por ella. 
 
    Hicieron la extracción y, una vez fecundados, le implantaron dos óvulos a Laia. El médico dijo que siempre se ponen mínimo dos porque era muy probable que uno no llegara a buen puerto. Desgraciadamente, al cabo de dos meses volvió a perderlo. No hubo manera. Ya habían gastado todos sus ahorros y, psicológicamente, Laia no podía más. Tanta hormona le produjo muchos altibajos y trastornos y dijo que tiraba la toalla. Otra frustración y otro disgusto que encerrar en su caja de pandora. 
 
    Los meses pasaron. Ella siguió trabajando en la radio hasta que decidió cerrar otra etapa. Estaba de nuevo más animada. Menos mal que al lado de Marcos todo era más fácil. Sus hermanas también la ayudaron mucho. Siempre estaban cuando las necesitaba. «Qué injusta es la vida», se repetía. Madres que descuidan a sus hijos o no quieren criarlos, otras que no se cuidan durante todo el embarazo y éste llega a buen puerto igualmente, y ella, con reposo y todo lo que se había cuidado, nunca había tenido un final feliz. En fin, cosas de la vida. Volvió a rehacerse y todas estas experiencias le hicieron crecer, valorar lo que tenía a su alrededor, que ya era suficiente, y seguir adelante con la vida. Después de dejar la radio en verano decidió ponerse a buscar un trabajo. No quería grandes cosas ni grandes responsabilidades. Ya había pasado por eso y no quería volver a recaer en ansiedades ni nada por el estilo. Tenía ya cuarenta y un años y su único objetivo era ser feliz junto a los suyos y tener lo suficiente para vivir y disfrutar. Tenía que volver a creer en ella y en sus sueños. 
 
    Elena, su amiga, le alentó a volver a estudiar inglés, ya que lo había abandonado durante los embarazos. El reposo obligado no le había dejado moverse mucho. Así lo hizo. El inglés, buscar un nuevo trabajo y escuchar la radio cuando se encontraba en casa eran su día a día. Un sábado por la mañana cercano a navidades, escuchó una entrevista a una mujer que acogía a niños de familias desestructuradas o a los que por otras circunstancias Asuntos Sociales había quitado la tutela a sus padres biológicos. A Laia le llamó profundamente la atención, pues no sabía que existía esa opción. Hablaban del organismo que gestionaba todos estos trámites y de los diferentes tipos de acogida que existían. 
 
    Antes de escuchar esta entrevista, Laia y Marcos habían estado hablando de la opción de adoptar, pero por el momento no era algo que ninguno de los dos deseara. Conocían casos y sabían el dineral que les había costado, que ellos no podían permitirse. Además, Laia siempre decía que se negaba a pagar tantísimo dinero cuando realmente todo se queda por el camino y al orfanato poco le llega. Tras escuchar la entrevista, se lo comentó a Marcos y le propuso que pasadas las navidades fueran a informarse para ver si podía ser una opción factible. Él accedió gustosamente, pues a los dos les apetecía tener alguien a quien cuidar y ver crecer. Tampoco sabían nada del tema y así podrían informarse mejor. Fueron y les explicaron todas las posibilidades y los procedimientos a seguir. Cuando llegaron a casa lo hablaron y decidieron tirarlo adelante. Si podían darle una vida mejor a una personita que no tenía la estructura familiar que se merecía, querían hacerlo. Cariño y amor seguro que no le faltaría. 
 
    Empezaron todos los trámites. Visitas con los psicólogos, juntos y separados, visitas con el educador social…, hasta que al cabo de un mes les dijeron que eran aptos para acoger a un niño. El camino no fue fácil porque se lo pintaron muy negro. Los psicólogos te ponen al límite para ver si realmente quieres hacer una acogida o lo que deseas es que llegue una adopción. Les dejaron las cosas muy claras y les dijeron que cuando realizas una acogida puede ser para mucho tiempo o para dos o tres años. Eso nunca se sabe. Todo depende de las circunstancias familiares que tenga la criatura y de las posibilidades de recuperación de los padres biológicos. 
 
    Conscientes de estas condiciones, decidieron asumir el riesgo y se mentalizaron de que, durara lo que durara, esa personita merecía tener una infancia feliz y no hacerse adulta antes de tiempo. Como ellos acotaron bastante las características del niño que deseaban en cuanto a edad, salud, sexo, etc. les dijeron que tanto podía llegar en meses o en un año, como podía no llegar nunca. La intención era buena y así lo asumían. Solo quedaba esperar a que sonara el teléfono. 
 
    Durante ese tiempo, Laia estuvo buscando trabajo con resultados bastante frustrantes ya que, como tenía un currículo muy amplio y con cargos de responsabilidad, cuando optaba a puestos de menor envergadura ─como atención al cliente o recepcionista, que es lo que deseaba hacer─ le decían que estaba demasiado preparada para un puesto de trabajo de esas características y la rechazaban. Para ella fueron meses duros, pues no concebía que una persona no tuviera derecho a cambiar sus prioridades y querer un trabajo de menor responsabilidad. En una de las últimas entrevistas que hizo, el responsable de recursos humanos le dijo que si deseaba cambiar de sector y optar por un trabajo sin demasiadas responsabilidades tendría que hacer otro currículo y orientarlo a trabajos de menor nivel. Ella siguió su consejo y redactó un nuevo currículo, enfocado a la atención al cliente, que era lo que deseaba hacer. Tampoco mentía. Siempre había estado atendiendo al cliente, aunque no al cliente final, sino a las empresas, que eran sus clientes en aquella época. Si había llevado equipos y había hecho trabajos de mayor envergadura, cómo no iba a ser capaz de atender una recepción o lo que hiciera falta. En poco tiempo empezó a trabajar en el departamento de atención al cliente de una compañía de telefonía y en un mes ya era responsable del departamento. 
 
    Cuando tan solo llevaba tres meses trabajando allí, un día les llamaron del centro donde habían tramitado los papeles para la acogida. Deseaban tener esa misma semana una cita con ellos, pues el departamento correspondiente de la Generalitat les había pasado un expediente que les querían comentar. La llamada fue un miércoles y el viernes tuvieron la cita. Les hablaron de una niña que acababa de cumplir un año, no vivía en Barcelona sino en la provincia de Gerona, estaba bien de salud y vivía con una familia, no en un centro de acogida. Les dijeron que tenían que tomar la decisión rápido puesto que la familia con la que estaba ya no podía tenerla más tiempo. Si decían que no les interesaba, la llevarían a un centro de acogida. Les dieron de margen hasta el lunes. Pasaron un fin de semana de lo más extraño. Tenían que tomar una decisión muy rápido, todo había sido muy inesperado. No esperaban algo así. Siempre les habían comentado que se hacía con mucho más tiempo, con una adaptación de un mes entre el niño y los nuevos padres, ese caso era una excepción. 
 
    Finalmente decidieron tirar adelante. Cómo iban a dejar pasar una oportunidad así, y más habiéndoles dicho que era una niña y que, a la pobre, si no la acogían ellos, la tendrían que enviar a un centro de acogida. Cuando les hablaron de la niña les dijeron que sus padres biológicos eran toxicómanos y que cuando nació tuvo el síndrome de abstinencia. A los dos les dio mucha pena, de no haberla acogido se hubieran quedado con ese remordimiento para siempre, además, si habían hecho los trámites era para algo. Ellos estaban dispuestos a darle todo lo que necesitara. Llamaron el lunes para decir que sí y se pusieron a preparar la habitación, pintar, comprar algo de ropa, una cómoda, etc. Tenían guardada una cuna de su sobrino en el trastero y la montaron. Fueron tres días un poco locos, pero estaban muy ilusionados y expectantes. Las únicas que estaban al corriente de todo era Maitea y Sofía. El resto de familia y amigos no sabían absolutamente nada. Había ido todo tan rápido que para qué contar nada. Ya lo dirían cuando estuviera en casa. Sería una sorpresa para todos. 
 
    Laia lo comentó en el trabajo y pidió disculpas, pues solamente llevaba tres meses. De haber sabido que iba a ser tan rápido no hubiera buscado ningún empleo. En el centro les dijeron que sería conveniente que durante los primeros meses uno de los dos estuviera con la niña en lugar de llevarla directamente a una guardería o que la cuidara otra persona. Como tenía derecho a la baja maternal, Laia decidió cogérsela. Al plantearlo en el trabajo, le dijeron que estaban muy contentos por ella pero que todavía estaba en periodo de prueba y no podían sentar precedente para el resto de compañeros. Entonces Laia se despidió, no iba a dejar pasar una oportunidad así. Ya encontraría otro trabajo pasados unos meses. Ahora tenía otra prioridad. 
 
    En una semana, en el puente de San Juan, fueron al pueblo donde se encontraba para conocerla. También fue el educador social para asegurarse que el periodo de adaptación del niño y la información que facilita la pareja que la tenía hasta ese momento fuera la adecuada. Los dos estaban de los nervios. No sabían qué se iban a encontrar, cómo iba a ser. No habían visto ni una foto. Solamente les habían dicho que era morenita y nacida en Barcelona, nada más. Tampoco sabían cómo les recibirían allí. Llevaban a la niña un regalito, como les recomendaron. Salieron con tiempo de casa para no llegar tarde. Habían quedado allí a las doce del mediodía con el educador. Ellos a las once ya habían llegado. Se sentaron en una terracita de la plaza del pueblo y allí estuvieron especulando sobre cómo sería su vida a partir de entonces. Todo eran preguntas sin respuestas. Se encontraron por casualidad con el educador, que también había llegado antes, y este les tranquilizó, les dijo que era normal que se sintieran así, sobre todo cuando todo había sido tan rápido. 
 
    Llegó el momento esperado y se dirigieron a la casa. Les recibió una familia simpática y abierta. A Laia le dio la impresión en cuanto los vio de que se lo iban a poner fácil. Y no se equivocó. María y Francesc eran una pareja encantadora. Les dijeron que la niña estaba durmiendo y que si querían la podían ir a despertar ellos. Les indicaron cuál era la habitación y prefirieron dejar que fueran solos. Estaba a oscuras. A Laia le sudaban las manos de los nervios que tenía. No sabía a quién se iba a encontrar. Qué carita tendrá, se preguntaba. Abrieron la persiana y allí estaba ella, dormidita, con un vestidito rosa, rubia, gordita. 
 
    Laia la despertó con lágrimas en los ojos. Ángeles, que así se llamaba, abrió los ojos y sonrió, se puso de pie y extendió los brazos para que Laia la cogiera. Nunca podrá olvidar ese momento. Fue muy tierno. Esos bracitos cogidos a su cuello. Ángeles ya no se separó de ellos en todo el día. María le dejó que le diera de comer y propuso que después se la llevaran a dar un paseo. Fue un momento muy bonito. Su primer paseo juntos. Marcos la subió al cochecito y se fueron a pasear. Al llegar al parque, la cogió de la manita y la ayudó a caminar. Ya estaba en sus primeros pasos y tropezaba continuamente. Se hicieron sus primeras fotos para tenerlas de recuerdo y para mandárselas a Maitea y Sofía, que esperaban impacientes las fotos de su sobrina. 
 
    Todo fue fantástico, comieron en casa todos juntos y a media tarde el educador decidió marcharse, pues vio que no había ningún tipo de problema y que María y Francesc estaban muy cómodos. Hubo mucha conexión, sobre todo entre Laia y María. Era una persona fantástica y muy sensible. Con Ángeles ya llevaban cuatro acogidas realizadas. Ellos acogían bebés en sus primeros meses de vida, cuando no pueden estar con los padres biológicos y tampoco en centros de acogida. Hay familias de acogida de urgencia que los tienen hasta que Asuntos Sociales hace un estudio de toda la familia y ve si se puede quedar con alguien o es mejor darlo en acogida a una familia. Eran unos expertos en el tema, por eso lo hacían todo tan bien y con tanto cariño. Les explicaron sus experiencias y cómo hacían el traspaso. Para cada uno de ellos creaban una «caja de la vida», donde ponían su primera ropita, sus patuquitos, su chupete, un CD con fotos suyas con ellos, el informe médico, la cartilla de la Seguridad Social, algún juguete, etc. También una bolsa con la ropa que llevaba actualmente para que tuvieran lo necesario hasta que pudieran comprar más. Laia le agradeció mucho el detalle. 
 
    De nuevo Laia y Marcos se fueron a pasear con Ángeles y la llevaron al parque. No se olvidarán nunca de ese fin de semana tan lleno de emociones. Cuando volvieron a la casa les dijeron que les habían reservado una habitación en un hotel rural y que, por si acaso, habían puesto una cuna, por si les apetecía llevarse a la niña a dormir con ellos. Laia estaba emocionada. ¡Claro que sí! Menuda sorpresa. No querían separarse de ella y no lo harían. Cogieron biberones para darle de cenar y desayunar, pijama y demás enseres, y los acompañaron al hotel. Les dieron una suite preciosa. Qué bonita quedaba la cuna a los pies de la cama. No daban crédito a lo que estaban viviendo. Estaban muy felices los tres juntos. Ya en la intimidad, se hicieron fotos junto a la niña, abrazados, besándola y de todas las maneras posibles. Le dieron allí mismo el biberón y después se fueron a cenar al restaurante del mismo hotel. Los dos con el cochecito. Mientras cenaban les parecía que estaban viviendo un sueño. Una mesa para dos y un cochecito al lado con una bebé dormida como un ángel. La estampa era idílica. No podían pedir más. 
 
    Al irse a dormir decidieron acostarla en la cuna, por si acaso le hacían daño durmiendo, sin querer. Laia se despertó tempranísimo y lo primero que hizo fue levantarse y quedarse sentada en la cama mirando a su bebé. Lloró de alegría durante rato, hasta que la niña despertó y le dedicó la mejor de sus sonrisas. Se incorporó ella sola y extendió sus bracitos para que su nueva mamá la cogiera. Esos momentos, ese calor, no lo olvidará nunca en la vida. Fue algo muy especial, es difícil explicar cómo se sentía. Por una parte, tenían lo que habían deseado durante tiempo, una niña, y por otra, estaban participando en una buena causa. Laia se alegró de la decisión que había tomada, de dejar el trabajo para ocuparse de la niña. Estaba dispuesta a renunciar a lo que fuera con tal de darle unos años ─o toda la vida─ de felicidad a esa niña. Cómo iba a dejar que se la llevaran a un centro de acogida, con lo preciosa que era. Ningún niño merece una mala vida. Los niños tienen que ser niños durante su infancia. Ya les llegará el momento de ser mayores, pero nunca antes de tiempo. Ellos no tienen la culpa de los errores de los padres. Ángeles no se merecía pasar tres meses de síndrome de abstinencia por las drogas y el alcohol que consumía su madre biológica. Con su vida y su cuerpo que hiciera lo que quisiera, pero que no afectase al bebé que llevaba dentro.  
 
    El domingo se la llevaron a Barcelona en su coche y pasó el día con ellos. Maitea y Sofía fueron a su casa para conocerla. Allí estaba la directora del centro esperándoles. Quería ver el piso donde vivían, estuvo un rato con ellos y después se marchó y se quedó solo la familia. Todos estaban pletóricos jugando con la niña. María y Francesc bajaron a Barcelona, pero no se llevaron a la niña hasta la noche, tal y como habían quedado. Cuando la tuvieron que entregar sintieron un vacío muy grande, se sentían extraños pero felices. En dos días estarían con ella para siempre. 
 
    Llegó el día de la entrega. Fueron al correspondiente departamento de la Generalitat, ya que tenían que firmar unos papeles, y allí estaba ella con María y Francesc. Todo fue muy bien hasta el momento en que María tuvo que despedirse de la niña. Estaba triste, había estado con ella un año, más que con ninguno de los demás niños que había tenido. Sabía que llegaría ese momento, pero no dejaba de ser duro. Laia se lo vio en la mirada. Se despidieron y le prometió a María que sabría de ellos y de la niña, que no se preocupara. Se ponía en su piel y pensaba que tenía que ser muy duro. Hasta la fecha siguen en contacto. Se ven una vez al año e incluso disfrutan sus vacaciones de verano en el apartamento que tiene la familia en las Baleares. Esa familia es una bendición. 
 
    Laia, Marcos y Ángeles se fueron para casa. Empezaba una nueva vida para los tres. Les preocupaba cómo se iban a manejar, pero de todo se sale. Cuando se encontraban con algunos vecinos en la escalera y la presentaban como su hija todo el mundo se sorprendía, no entendían nada, pero se alegraban. El resto de la familia todavía no lo sabía. La niña se adaptó rápido, montaron una piscinita para aliviar el calor y allí se lo pasaba en grande jugando con Laia. Por las tardes, que Marcos ya no trabajaba, iban a pasear y al parque. Fueron unos días muy especiales y preciosos. Fueron quedando poco a poco con la familia para presentarla a los abuelos y a los demás tíos. 
 
    Cuando Ernesto, el padre de Laia, fue un día a verlos ella le recibió con la niña en brazos, él pensó que estaba cuidando a la hija de alguna amiga. Ella le dijo: «Ten, aquí tienes a tu nieta». Ernesto, incrédulo, la cogió en brazos. Le explicaron todo lo que había pasado y entonces la creyó. Estaba muy contento con su nueva nietecita. Maitea, Sofía y sus hijos, Guillermo y Marcos, le prepararon una fiesta de bienvenida y se lo pasaron en grande. Todos estaban muy felices.  
 
    Los amigos por parte de Marcos tampoco sabían nada todavía y los convocaron a todos en un sitio a la misma hora para decírselo. Más tarde, les explicaron que se habían pasado la semana especulando entre ellos sobre qué les iban a contar. Sabían de los embarazos fallidos de Laia y pensaron que volvía a estar embarazada, o quizás se iban a vivir fuera. Cuál fue su sorpresa cuando aparecieron Marcos y Laia con un cochecito y Ángeles sentada en él. Sus caras eran todo un poema, sobre todo las de las chicas. Además, una de ellas estaba embarazada y no paraba de repetirle a Laia que por qué le hacía eso, que estaba muy sensible y que no quería llorar, aunque fuera de alegría. Todos se alegraron mucho y los felicitaron. La presentaron también al resto de la familia, a los hermanos de Marcos y a su padre. Fue una sorpresa y una alegría para todos. Durante las vacaciones Ángeles disfrutó de lo lindo en la piscina y en la playa. 
 
    Cuando llegó septiembre se apuntaron a diferentes actividades para ocupar las horas y así pasaron su primer año juntas Laia y la niña. Fue una etapa muy bonita pero dura a la vez. Siempre había estado muy ocupada profesionalmente, viajando de aquí para allá, y eso de estar tantas horas en casa… a Laia le gustaba, pero a la vez necesitaba tener otras cosas en su mente a parte de la niña. Laia siempre se quejaba de las madres que no saben hablar de otra cosa que de pañales, de las veces que comen sus hijos, de si hacen o no caca blanda, etc. Una puede ser una buena madre y al mismo tiempo tener sus momentos para ella, su espacio, su trabajo, su vida. Siempre les había dicho a Maitea y a Sofía que si algún día se comportaba así se lo dijeran, porque seguro que era un acto inconsciente. Pero nunca pasó. Cuando se juntaba con otras personas también le gustaba hablar de otros temas. Rehuía hablar siempre de lo mismo, aunque no tuviera mucho que contar. 
 
    Una vez hubo pasado un tiempo prudencial con Ángeles, la apuntó a la guardería y se buscó un trabajo, aunque fuera solo de mañanas. Estuvo haciendo una substitución maternal en un centro de finanzas, que luego se convirtió en un año de trabajo. Como según sus jefes era muy responsable y eficiente, fue pasando por diferentes departamentos, en función de las puntas de trabajo. Era perfecto porque tenía la tarde libre para ella y su niña, pero un buen día se acabó. 
 
    Ángeles ya llevaba dos años con ellos y todo iba bien. Laia aprovechó las horas que la niña estaba en la guardería para reincorporarse a sus clases de inglés. No quería perder todo lo que había avanzado con el idioma. Así, como ya no trabajaba, ocuparía unas horas y lo refrescaría, ahora que volvía a buscar trabajo sabía que en todos exigían inglés hablado. 
 
    Fueron unos meses un poco desesperantes porque, a pesar de que no paraba de enviar currículums, la descartaban por su edad. Tenía ya cuarenta y pico y en todos los trabajos buscaban gente más joven. Eran años de crisis y, como el sueldo que iban a pagar era bajo, preferían alguien con poca experiencia y más joven. A pesar de ello, no dejaba de insistir, se sentía fuerte y sabía que tarde o temprano algo encontraría. En el terreno personal se sentía bien. En el sentimental, mejor. Con Marcos había encontrado la horma de su zapato. No era un hombre perfecto, pero tampoco lo pretendía. En muchas ocasiones Laia se quejaba porque nunca salía de él hacer muchas de las cosas de casa que correspondía hacer a los dos. Que no tuviera la iniciativa de hacerlas sin que ella se lo ordenara la desesperaba, pero la mayoría de los hombres era así, al menos los de su círculo de amistades o familiar. Siempre había un «ya lo haré» para dar prioridad a otras cosas. También se enfadaba porque era puro chinche. Cuando jugaba o estaba con Ángeles más de dos horas juntos, la niña acababa llorando porque su padre la chinchaba o le llevaba la contraria, pero bueno, lo importante era que las quería a las dos con locura y que eran su prioridad en la vida. Qué más podía pedirle después de todo lo que había pasado.  
 
    Con los años, la relación con Miguel, su ex marido, se fue suavizando tras la separación que tan mal le sentó a él. En algunas ocasiones se vieron para tomar un café y conoció a Ángeles, cosa que le alegró mucho. A él le chiflaban las niñas y jugó y rio con ella un buen rato. Siempre habían sido muy buenos amigos (más que pareja) y no tenían por qué dejar de serlo. 
 
     La relación de amistad con Adrián, el médico, continuó, pero solo era eso, una bonita amistad. Alguna vez se veían, tomaban un café, se explicaban sus cosas y poco más. Laia iba cerrando capítulos de su vida. Con Javier (el bellezón) continuó la amistad, aunque estuvieron algunos años distanciados por cuestiones laborales. Nunca hubo nada más, simplemente amistad.  
 
    Alejandro, el chico de Murcia, continuó con sus negocios y poca relación tuvieron después de su último encuentro. Para Laia ese capítulo estaba cerrado.  
 
    En aquella época, empezaron a proliferar las redes sociales y Laia se unió a una de ellas. Quería ver cómo funcionaban y lo que se encontraría allí. ¿Y sabéis quién fue el primero en mandarle una solicitud de amistad? Sí, Berto. Esa persona que tanto le hizo sufrir cuando era joven. Por lo visto, él todavía la tenía presente. A Laia le entró un escalofrío en el cuerpo cuando vio la solicitud. No la aceptó, pero tampoco la rechazó. Quizás si dejaba pasar un poco de tiempo se vería con fuerzas para hacerlo. Laia era otra persona, había sufrido toda una metamorfosis. Ya no estaba dispuesta a soportar según qué cosas y tenía otros valores. Desgraciadamente, los palos que te da la vida son los que te hacen verla de otra manera. Las vivencias, frustraciones y desengaños son las que te enseñan y te hacen crecer como persona. 
 
    Llegó de nuevo el verano y Elena, su amiga del alma y directora de la escuela de inglés donde estudiaba, la llamó para comentarle que una de las recepcionistas se marchaba a trabajar por su cuenta y le propuso ir a trabajar allí. Laia enloqueció. Era perfecto. Un sitio donde ya la conocían y no la pondrían constantemente a prueba. A Elena ya se lo había demostrado todo. Su lealtad, su profesionalidad y su discreción. Pasadas las vacaciones de verano, se incorporó y todo volvió a la normalidad. Laia y Marcos, con sus correspondientes trabajos, y Ángeles, en el colegio. 
 
    Pasaron días mejores y peores, pero nada en especial. Laia iba más cansada que antes, tenía muchas más cosas en la cabeza, Ángeles exigía su atención constante y a veces se saturaba. La niña tenía también un carácter fuerte, era muy cabezona y empezó a tener unas rabietas que a Laia le costó gestionar. Como eran tan fuertes y frecuentes llegó a pensar si no tendría algún otro problema de fondo. No sabía si podía tener alguna secuela de sus padres biológicos y lo habló con la profesora y también con la psicóloga. Le dijeron que todo era normal y que los niños eran así. Igual que vinieron, las rabietas se fueron y las aguas volvieron a su cauce. 
 
    Un buen día que Laia estaba sentada delante del ordenador y entró en la red social, vio de nuevo la solicitud de amistad de Berto, que había dejado aparcada. En ese momento se sintió con fuerzas para darle a «aceptar» y enfrentarse a él después de tantos años. Quizás fuera la mejor forma de cerrar un capítulo. Esa misma noche, sin tardar nada, Berto abrió un chat para hablar con ella. Laia pudo ver las fotos que tenía publicadas y no daba crédito a lo que veía. El chico guapo del que tanto se enamoró se había convertido en un hombre físicamente desconocido para ella. Le costó reconocerlo. De no ser porque mantenía su sonrisa, si le hubieran dicho que era otra persona lo hubiera creído. Desmejorado, con un vientre descomunal, parecía diez o más años mayor que ella, cuando solamente se llevaban dos. Le dijo que había tenido una hija con la chica con la que vivió cuando dejó su relación con Laia, como ella ya sabía por sus tíos. Precisamente le había puesto el nombre que siempre le decía a Laia que le pondría a su hija, si es que tenía alguna. El nombre de una canción. Estaba trabajando de manera eventual, porque la empresa donde había estado durante algunos años había cerrado. Se había separado y le confesó que se sentía muy solo. No tenía prácticamente ningún amigo y se pasaba horas delante de la televisión, comiendo, viendo el fútbol, bebiendo cerveza ─imaginaba Laia─ y poco más. Eso era lo que quedaba del chico que ella había conocido. Le dio mucha pena en el fondo, pero era lo que se merecía. Cuando él le contaba lo que hacía con su vida, Laia le escribía con muchísimo resentimiento y le decía que era lo que había estado sembrando durante todos esos años. Si hubiera llevado una vida más normal y sin tantos excesos, al menos se encontraría mejor. Si hubiera cuidado sus amistades, ahora no se sentiría tan sólo. En fin… que lo puso de vuelta y media. Berto le dijo que se notaba que hablaba desde el resentimiento, y así era. Laia había sufrido mucho por él y sus muchas secuelas habían durado años. Pero ya estaba. Cerraba puerta a cal y canto. Hasta llegó a perdonarlo desde lo más profundo de su corazón. Ella no volvió a escribirle nunca más, aunque él siguió felicitándole todos los cumpleaños a través de la red social. Ya no le molestaba que lo hiciera, le resultaba indiferente, ni siquiera necesitaba bloquearlo. 
 
    Pasaron los meses y los años y seguían siendo un equipo. Los cuatro, juntos y felices. Y digo cuatro porque tenían un perro, Niko. Era un bichón maltés con el que Ángeles jugaba mucho. La niña ya hacía tiempo que había preguntado si había estado en el vientre de Laia y siempre le habían dicho la verdad. Cada vez preguntaba más y sus preguntas siempre eran respondidas con la verdad, pero de manera que ella lo pudiera entender. Seguían yendo una vez al año a ver María y Francesc, que los recibían de mil amores. Se alegraban siempre mucho de ver a la niña. Cuando iban solía estar también Katy, una hija adoptiva que Francesc había tenido con su anterior mujer.  
 
    Finalmente, tras seis años de acogida, el juez dictaminó que la daban en adopción y ya le pudieron poner los apellidos de Laia y Marcos. Fueron seis años esperando ese final, dos años de mirar cada día el buzón al entrar en casa para ver si había llegado la resolución. Y ese día llegó y cuando Laia abrió el sobre y leyó el veredicto lloró sin parar de alegría y satisfacción, pues todo había pasado ya. Ahora sí podía decir que Ángeles era su hijita para siempre. 
 
    Bien es verdad que cuando haces un acto así te mentalizas, y ellos lo estaban, que esa situación puede durar más o menos años, que puede que un buen día tenga que volver con los padres biológicos. Siempre les habían dicho que esto era muy improbable, pues nunca había tenido visitas con ellos desde que era muy pequeña. Pero a ellos siempre les quedaba la duda, pues ─aunque sean pocos─ siempre hay algún juez que le da más valor a que el niño esté con alguien de sangre (aunque sea familiar lejano) a que esté con una familia de acogida. Con el papel en la mano, estaban tan satisfechos que hasta pensaron en enmarcarlo, aunque luego no lo hicieron. 
 
    Los años pasaban y Ángeles iba creciendo, Marcos y Laia seguían con sus respectivos trabajos y todo estaba en orden. Aunque Ángeles todavía era pequeña, los estudios no eran su fuerte. Le costaban mucho esfuerzo, como también a Laia convencerla que ese era el momento de esforzarse, es difícil que un niño pueda entender esa palabra. Laia tenía muchos enfrentamientos con Ángeles por ese motivo, aunque es verdad que para ella era mucho más importante que aprendiera valores, como ayudar a sus amigos cuando lo necesitasen, disfrutar de pequeñas cositas aunque no cuesten dinero, ser una persona con sensibilidad para con el resto de personas. A leer y escribir bien, tarde o temprano aprendería. 
 
    Ángeles ya contaba con siete años cuando un buen día, y sin venir a cuento, le preguntó a Laia si podía tener una hermanita. Ella le dijo que no, que ya era un poco mayor para poder tener un hijo en su barriga y la niña le preguntó que por qué no venía a vivir a casa una niña como ella, a la que sus padres no pudieran cuidar. Eso encendió una alarma en la cabeza de Laia, pues esos días ya había recibido otras señales al respecto. Marcos y Laia lo hablaron y decidieron consultar cómo estaban las acogidas en ese momento. Pasadas las navidades lo pusieron otra vez en marcha. Los trámites empezaban de cero, o sea que tuvieron que pasar de nuevo por visitas —conjuntas y por separado— con psicólogos, educador social, etc. De nuevo los pusieron al límite y fueron más negativos que otra cosa. Les remarcaron que la acogida de Ángeles había sido una excepción, que normalmente no eran tan fáciles. Aun así, tiraron adelante. 
 
    Laia hacía yoga, meditación y se sentía bien. Acudía a cursos de crecimiento personal, de autoconocimiento y leía mucho sobre esto. Necesita respuestas en su vida y quería saber más a cerca de ella, del porqué de sus arranques de rabia, de su fuerte carácter en algunas ocasiones. Necesitaba canalizar sus emociones y sembrar aún más positivismo en su vida. Y eso, sólo podía saberlo conociéndose interiormente, descubriendo el porqué de muchas reacciones y finalmente lo consiguió. Encontró la llave de su caja de pandora y la abrió a pesar de todo el sufrimiento que había dentro. Perdonó a quien tuvo que perdonar y todavía creció más. Descargó la mochila y visualizó como la tiraba a lo más profundo del océano y volvió a cerrar su caja de pandora, esperando no tener que abrirla nunca más. 
 
    Laia y su familia son felices. Ahora ya son cinco. El equipo M, como dice Ángeles. 
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    Ojalá hubiera más conciencia para hacer el bien. En muchas ocasiones no nos paramos a pensar que muy cerca nuestro hay alguien a quien podemos ayudar de una manera o de otra. Laia nunca valoró la labor que estaba haciendo a pesar de que mucha gente a su alrededor se lo decía. Lo veía como algo normal. Durante años no había creído demasiado en ella ni en sus valores, pero en aquel momento creía en sí misma, se quería y le importaba más la felicidad ─corta o larga─ de esas criaturas que su dolor, su fragilidad, su miedo a perderlos o a no poder planificar un futuro con ellos. Vivir el día a día desde hacía ya tiempo se había convertido en su máxima. 
 
    Con el tiempo se dio cuenta que si alguien está lleno por dentro no necesita demasiadas cosas. Hay personas que a pesar de tener mucho, en el fondo,  no tienen nada . Otras que se encuentran muy  vacías por dentro, que no han buscado ni encontrado su camino, a pesar de sentirse mal. Les resulta más fácil seguir en la rueda del victimismo o del conformismo. Difícil salir de su zona de confort. 
 
    Me gustaría que Laia no fuera juzgada por nadie, pero es vuestra elección. A veces prejuzgamos a las personas, pero cada uno tiene su vida y sus circunstancias y, en muchas ocasiones, éstas nos llevan a hacer cosas que preferiríamos no haber hecho, igual que pasamos por situaciones que no nos gusta haber vivido. Ella no supo, en ese momento, hacerlo de otra manera. Pero así es la vida, llena de luces y sombras, de buenos y malos momentos que todos vivimos y viviremos, y de los que todos aprenderemos. 
 
    Lo que sí está claro es que en el momento que Laia se escuchó a sí misma y empezó a creer en ella encontró su camino, despertó y empezó a crecer como persona, a ser feliz sin importarle demasiado el qué dirán, a amar a los suyos, a ayudar a todo el que se dejaba ayudar, a brindar unas bonitas palabras a quien las necesitara, a enseñar que se puede disfrutar de la vida de otra manera, sin grandes pretensiones, a disfrutar de las pequeñas cosas y de los pequeños momentos, a entender que los problemas de los demás se tienen que ver como los toros, desde el tendido. No podemos cargar en nuestra mochila los problemas de otros, por mucho que nos duela y queramos solucionarlos. No es nuestra vida, es la de otra persona. Podemos aconsejar y ayudar, pero no podemos solucionar sus problemas. Cada uno tiene su vida y  a esas personas las hará crecer, por eso no hay que sentirse mal, aunque se trate de alguien muy cercano. Nuestro camino está lleno de cosas positivas y negativas y de todas ellas debemos aprender, es algo que nadie puede hacer por nosotros.  
 
    A lo largo de su vida, Laia sufrió una metamorfosis como las mariposas. Durante años estuvo encerrada en un mundo turbulento del que no podía salir. Con el paso del tiempo, se convirtió en un gusano que podía caminar, pero sin rumbo alguno; finalmente, se convirtió en mariposa, abrió sus alas y voló hacia donde ella quería volar.                         
 
      
 
    El 50% de los beneficios obtenidos con la venta de este libro, irán destinados a los niños que se encuentran en Centros de Acogida Infantil de toda España. 
 
    Contacto: contact@almagabriel.com 
 
    Sígueme en Twitter: @almagabriel_ 
 
    Sígueme en Facebook: Alma Gabriel 
 
    Puedes ver el booktrailer en : www.youtube.com 
 
    Creación, montaje y edición Booktrailer:  
 
    Guillermo Pastor  
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